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REVOLUCIONARIOS 





El revolucionarismo de la mo- 
cedad, acopio férvido de las me- 
jores energías juveniles, omite a 
menudo el revolucionarismo de 
la madurez. Muchas veces ha que- 
rido apreciarse entre ambos dos 
etapas, dos estados mentales dis- 
tintos, cuando no opuestos, y han 
sido los propios jóvenes quienes 
han hecho más remarcable el pa- 
ra ellos lento paso de cuantos los 
han precedido en la lucha y la 
batalla. No discutiremos aquí las 
razones de la juventud y las obje- 
ciones de la madurez. Pero con-. 
viene a veces reaccionar frente a 
un particularismo, negativo como 
todo particularismo, aún cuando 
se apoye en el corazón ulerta de 
los jóvenes, y decir que no son los 
pocos o muchos años, la condi- 
ción física, el verdadero proble- 
ma de un revolucionario: padres ; 
e hijos, viejos o jóvenes, madu-; 
rez o mocedad no vienen al euso 
cuando se trata de alcanzar ideas 
que conmueven por igual a | 
unos y los otros, y que sólo en- 
tran a agitar nuestras vidas a 
condición de lograrnos una ¿u- 
ventud perenne, una fresenra del: 
alma y la mente a través de cuan- 
tos desencantos, odios y adversi-. 
dades nos dé la vida. Conviene 
reaceionar, y decirnos: se trata, , 
más que nada, de unir las dos fa- ; 
ses de la vida del hombre en un | 
idéntico motivo de superación : la 
preocupación revolucionaria, En 
ella, la mocedad, con toda su 
fuerza díscola, y la madurez, con 
su reflexión cuantiosa, — andar 





Necesario es tocar todas las al- 
mas por el mismo afán revolucio- 
nario. El paso por la vida deba 
comprenderse .como una grave 
misión, en la que hay que volcar 
cuanto es nuestro, todos los posi- 
bles tesoros que llevamos ocultos 
en nuestra inteligencia, senti- 
miento y espíritu. De la mocedad 
a la madurez, y al mismo tramon- 
to de nuestra vida, si llegados a 
viejos, — como Malatesta, como 
Faure, — hay un amplísimo mar- 
gen en nuestras vidas para que 
todas las vetas de que podamos 
ser conscientes o ignorados por- 
tadores, surjan a la luz plena y 
engrosen el gran caudal del pen- 
samiento o de la acción. 


Para esto hay una sola condi- 
ción, y es la de ser revoluciona- 
rios toda la vida. Los jóvenes y 
los viejos, los del férvido **par- 
tido”? de la mocedad y los refle- 
xivos objetores de la madurez, 
deben comprender finalmente que 
no bastan las ideas si no van 
acompañadas por el sentimiento, 
en los de tamizados -conceptos y 
lento paso, y que no vale el solo 
sentimiento sino a condición de 
mantenerlo enhiesto y en rebe- 
lión franca toda la vida, en los 
que viven el momento físico de 
su juventud. Lo que salva es ser 
revolucionarios, revolucionarios 
hoy. para mañana, para dentro 


veinte años, cuando las fuerzas 


físicas puedan haber declinado, 
-pero no las del espíritu y la vo- 
luntad. 


lijero en unos, y paso lento eni Revolucionario mozo o maduro, 


otros, — pueden encontrarse en| 
una misma tarea, con igual amor. 
La juventud es fuente de opti; 
mismo; la madurez puede scr!| 
también la otra ala de la vida,' 
donde éste alcance su lozanía, su 
beneficio mayor. 


hombre o mujer, vale por eso: 
por la fe que en la revolución, — 
que quizá no vea ni hará, — apo- 
ye su vida entera. Esta preocupa- 


! ción es lo que borra todas las dis- 


tancias, lo que une a los hombres 
en un solo fuego revolucionario. 


Número suelto 0.10 Ctvs. 











SEMANARIO ANARQUISTA 
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BABY — 


Cartas últimas de Ushuaia nos reportan una dolorosa 
nueva: “Baby ha enloquecido”. Un nombre que los anar- 
quistas de la Argentina no pueden haber olvidado y dos pa- 
labras que dicen, a través del laconismo impuesto por la cen- 
sura, cuanto habrá sido el horror, el bestial rigorismo del 
presidio para que la mente del camarada anarquista, a quien 
conocimos firme y altivo, cediera al torbellino de la locura. 
Con las cartas de Ushuaia sobre nuestra mesa de redacción, 
donde las terribles palabras están estampadas como postdata 
a las mismas, —una escueta noticia a la que los verdugos no ha- 
brán, sin duda, concedido importancia, pero grandemente do- 
lorosa para nosotros, — nos imaginamos el drama de Baby y 
de cuantos, como él, por sus espíritus dignos, están asediados 
constantemente por un régimen de infamias, tan repulsivas y 
denigrantes, que, como a Baby, después de soportar cerca de 
diez años de rigor y castigos, les hace perder el control eons- 
ciente de sus actos. Poco se ha seguido, en nuestra prensa, 
la odisea de Baby en el presidio, pero hoy, al dar esta noticia 
que avivará recuerdos y acrecentará más reciamente aún la 
protesta contra el penal fueguino, podemos decir que fué, 
tanto como la de Simón, la más digna y altiva. De ella, por 
intermedio de ex-penados, nos han sido referidas noticias que 
nos lo presentan como el carácter más indoblegable, con sere- 
na grandeza, — esa que exige una vida dispuesta a no ceder 
un palmo al abuso y al castigo. Camarada de Simón por lar- 
gos años de pena y común sufrimiento, de cuantos, como ellos, 
han debido soportar el terrible *“aislamiento?”, su vida psíqui- 
ca no ha podido sobreponerse al bestial tormento. He aquí 
un sacrificado más del presidio argentino. ¿Aguardaremos 
que Radowitzky, cercado por iguales infamias, tenga un mis- 
mo y quizá cercano doloroso fin? 


A Propósito de la Cárcel de Bahia Blanca 
Denuncias del C. pro Presos de esa Ciudad 





UNA ARGENTINA SIN "GRANDEZAS” 
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VIGILIA 


Dirijamos una mirada al anarquismo de América, tan in- 
mediato a nosotros por razones espirituales, porque ha de des- 
envolverse en la misma proyección que el nuestro y sus más 
hondos problemas militantes nos son propios. Recién en los 
últimos tiempos empezamos a relacionarnos, a intercambiar, a 
menudo por el imperio de las represiones que azotan estos pue- 
blos, noticias, hombres y lazos de solidaridad, Esto nos ha lle- 
vado a comprendemos, a revelarnos los unos a los otros. Y así, 
un día de Chile, otro de Ecuador, Perú. Colombia, Brasil, Pa- 
raguay o Bolivia, los anarquistas de este continente han ido 
creando un estado de conciencia que constituyó un amplio es- 
pectáculo de actividades por el comunismo anarquista en Amé- 
rica, que hace apenas un lustro casi desconocíamos, yaciendo 
olvidado y sin conexión posible el esfuerzo de tantas volunta- 
des diseminadas a través de veinte pueblos distintos, pero pro- 
fundamente unificados por sus condiciones étnicas, por la se- 
mejanza de' su honda cuestión social, donde un proletariado 
aborigen, diezmado por iniena explotación, involucra un mis- 
mo enfocamiento de la acción revolucionaria. 

Pese a cuanto ienorábamos, mucho ha trabajado la rebe- 
lión anarquista en estos pueblos de sud y centro América. Ha- 
ce veinte años que el anarquismo ahondó en las masas obreras 
de Chile, econ una dirección profundamente proletaria, la siem- 
bra de rebeliones; hará otro tanto que en Méjico, con los vale- 
rosos hechos insurreccionales de los cien episodios de una re- 
volución que tuvo vastas raíces sociales, dió la sensación de un 
anarquismo combatiente que no debe desecharse ni ser olvida- 
do; también en el Perú, con mentalidades altas como la de 
González Prada, el pensamiento y la militancia anarquistas tu- 
vieron un hermeso y fecundo ejemplario. Todo esto nos indica 
que las ideas y sentimientos revolucionarios han entroncado 
de manera firme en América, y que es quizás, sino el único, el 
movimiento de más cierto porvenir, porque fué fecundado por 
la sangre de los eaídos, la fe de los hombres más distantes o 
dispersos, el hondo traba3o só mo de las conciencias. 

Ahora, todo ese eran despertar en América se ha visto en- 
sombrecido por la represión y la tiranía. Dictaduras sangrien- 
tas han colmado de dolor esos pueblos. Cerrada la noche, — la 
noche negra, sin un camino cierto, --- no aleanza a despuntar 
el alba. Concentrados, echados más allá de las fronteras patrias, 
andando al exilio doloroso, los revolucionarios esperan. Es la 
vigilia. No se duerme, no se desespera, no está trunca ni la fe 
ni la esperanza. Con el arma fundida al brazo, puesta la ma- 
no ardiente sobre el propio destino, el anarquista de América 


vela aguardando nuestra acción y nuestra palabra, revolucio- 
narios de la Argentina. 


| 





En todos los momentos que la in- 
justicia se ha hecho presente con más 
1igor, hemos puesto nuestra voluntad 
y nuestro esfuerzo en favor de los vye- 
jados, y hoy como siempre toca a nos- 
otros y a los hombres de sentimien- 
to, dirigir nuestra mirada hacia el es- 
tablecimiento carcelario de B. Blanca. 

Ya en muchas ocasiones tuvimos la 
necesidad de exponer y combatir des- 
de el manifiesto, la prensa y la tri- 
buna, la prepotencia de los compo- 
nentes de la dirección de esta cárcel, 
cuyas voces y exponentes no tuvie- 
ron presente ni el pueblo, ni las au- 
toridades competentes, aún que de és- 
tas no esperamos nada, ni nada pue- 
de esperarse de los hombres cuya 
misión es juzgar y martirizar a sus 
semejantes. Lo esperamos todo del 
pueblo, de ese pueblo que labora y sa- 
be de la justicia y la equidad, y es a 
él a quien va dirigido nuestro llama- 
do en favor de las víctimas de la jus- 
ticia de clase, 


Sabemos del concepto miserable y 
ruín que la burguesía, desde épocas 
remotas, viene inculcando en el pue- 
blo, pero sabemos también que exis- 
te en el pueblo un espíritu de justi- 
cia y de amor hacia todos los caídos, 
y es a ese sentimiento que apelamos 
para que cese un tanto el dolor de los 
que, en la lucha por la vida, cayeron 
bajo el despotismo de los asesinos ofi- 
ciantes de guardianes, hasta que lle- 
gue el supremo momento en que el 
pueblo en heroico gesto de rebelión, 
haga volar en mil pedazos todas las 
Bastillas y todas las tiranías. 


La vida en los establecimientos car- 
celarios de ésta república es la infa- 
mia más grande que se pueda imagi- 
nar contra el sentimiento del ser hu- 
mano. Y decimos de esta república, 
porgue no conocemos país alguno en 
que, como aquí, el director de la cár- 
cel sea la autoridad suprema dueña 
de jugar con la vida de todos los de- 
tenidos, convirtiendo así a toda la 
justicia en simple espectador del gran 
crimen que la insanía de un director 
pueda imaginar. 

La cárcel de B. Blanca, ya lo he- 
mos dicho en más de una ocasión, es- 
tá a merced del más degenerado de 
log seres, por lo cual tienen explica- 
ción los continuas reyertas entre los 
detenidos, cosa que provoca la mis- 
ma dirección con el fin deliberado de 
eliminar a todos los que no se some- 
ten a sus perversos caprichos. 

Publicamos unos párrafos de cartas 
que hemos recibido, tomados psí al 
azar y que dicen bien alto de cómo 
“las cárceles son para corrección y 
no para castigo”, cual expone la car- 
ta magna de este país. 

La primera de ellas se refiere a la 
forma en que se propaga el vicio y 
la otra a la forma brutal en que fué 
perpetrado el último atentado a uno 
de los inadaptables. 

«Dice así: 

“Después viene el tema del amor, 
los celos; esto todavía es mucho más 
horrible y más bajo. No quiero con- 
tarle esto, porque me asquea el pen- 
sarlo y no tengo valor para -insertar 
tanta desvergiienza en el papel; la 


tinta enrojece.., mi pulso se niega a 
trazar esas líneas, aunque podrían de- 
cir muchas elaridades que, quizás, 
los hombres que habitan en el “mun- 
do exterior” no se imaginan. Me li- 
mitaré a decirle que la mayoría que 
figuran en la lista de los privilegia- 
dos, viven una vida matrimonial con 
algunos degenerados, mediante el pa- 
go de una suma de dinero consiguen 
esas prerrogativas. Luego eso trae 
sus consecuencias... Amores contra- 
riados, celos... y etc., etc. Esto no 
es un establecimiento carcelario. Y 
vaya uno a decirle al señor alcaide: 
aquí sucede esto, los empleados ha- 
cen esto y estotro, ¿Qué dónde éstó, 
la moral y la cultura de loa directo- 
res del establecimiento? La llevan en 
los talones. La mayoría de las puña- 
ladas y peleas que ocurren acá son 
debidas a esa causa. 


“Hoy, sin ir más lejos, tres de esos 
degenerados han estado a punto de 
apuñalarse disputándose las caricias 
de un invertido; y la dirección tole- 
ra todo esto y lo que es aún peor, pro- 
paga esas porquerías. A mí y algunos 
Otros compañeros esto nos indigna. 
Es tanta la rabia y la indignación 
que produce el ver semejantes actos 
de bestialidad.” á 


Escobar, nos dice, se encontraba en 
los calabozos cumpliendo su castigo 
de quince días, y el día sábado lo sa- 
caron y lo pasaron a ese pabellón; 
él se negó a entrar, pero el alcaide y 
el segundo en complicidad con los 
guardianes, lo golpearon brutalmente, 
hasta apuñalearlo. Cometido el hecho, 
el empleado García no quería ir a 
sacar al herido, manifestando así el 
firme propósito de dejarlo morir im- 
punemente. 

En una ocasión se le dijo a Ramón 
Torres, que porque no mataba a Cual- 
quiera de los chilenos que eran los 
más rebeldes, “que él le daría un 
buen cuchillo”. Esas son las palabras 
de alcaide. 

Yo en varias Ocasiones — agrega la 
carta— he manifestado públicamen- 
te por intermedio de la prensa, que 
la dirección es la que fomenta el cri- 
men en esta cárcel, dando toda clase 
de prerrogativas a los que tiene pa- 
ra cumplir esog manejos. Es preci- 
so que se haga una enérgica campa- 
ña pidiendo se investigue este asun- ! 
to hasta que se aclare totalmente y; 
al mismo tiempo es necesario que se | 
pidan garautías para nuestras vidas, ' 
pues acá el alcaide y los empleados ; 
dan armas a los tipos que tienen en | 
Calidad de confidentes para que asesi- | 
uen a mansalva. 

A mi compañero Escobar le han 
querido asesinar a insinuación del di- 
rector de este establecimiento y es él 
el que debe responder por este aten- | 
tado. Yo tengo acá la ropa que tenía 
puesta. Escobar en el momento de la 
seresión; tiene alrededor de veinte 
puñaladas del lado izquierdo del cuer- 
po, lo que quiere decir que lo han aga- * 
rrado del brazo derecho y no le han : 
dado lugar a moverse; han querido 
asesinarlo y si no han logrado sus 
propósitog ha sido por exceso de co- 
bardía. 


eS 





TODA CORRESPONDENCIA 


a DONATO A. RIZZO 
Venezuela 4146 - Rep. Argentina 





USHUAIA 


Cada vez que en las columnas 
de la prensa revolucionaria iní- 
ciase una campaña por los prisio- 
neros de la guerra social recluí- 
dos en el tétrico penal fueguino, 
— la actual por Simón Rado- 
witzky, en este caso, — hácese 
mención, con el intento de hacer 
resaltar aún más crudamente el 
martirio que la figura central de 
nuestros afanes liberadores sufre, 
del bestial régimen de presidio 
que en Ushuaia impera, donde 
unos cuantos carceleros, respalda- 
dos en la fuerza de las bayonetas 
y la eficacia mortífera de los máu- 
seres, están constituídos en los 
amos, los señores de horca y en- 
chillo que disponen a su arbitrio 
de la vida y la salud de eentena- 
res de hombres. 


Pero, quizá un poco en desme- 
dro de nuestra propia condición 
de revolucionarios solidarios, es- 
tas denuncias contra el penal fue- 
guino no pasan de la tribuna o el 
periódico en oportunidad de en- 
carar una agitación reivindicato- 
ria, y aún no han cobrado en 
nosotros el firme propósito de des- 
envolver, como motivo central de 
una campaña, — podría serlo 
muy bien a la par de la que por 
Radowitzky llévase y culminará 
en la huelga general del 20 de 
Mayo, — que despierte en el pue- 
blo todos los ecos posibles de la 
protesta, el repudio contra los 
verdugos y la solidaridad con las 
víctimas. 


Nadie como los anarquistas tie- 
nen la condición solidaria. Esto 
constituye el eje central de sus 
más agitadas acciones, y en la de- 
fensa y la ayuda a los persegui- 
dos el anarquismo militante ha 
estampado páginas de fe, de vo- 
luntad y de batalla. Ningún sa- 


erificado, como ninguna víctima, 
le es indiferente. Si a estos ecos 
de solidaridad y protesta el revo- 
lucionario social que en nosotros 
está encarnado se negara, por ni- 
mias razones de momento o justi- 
ficaciones pretendidamente teóri- 
cas, hubiéramos perdido uno de 
los más valiosos atributos de nues- 
tra conciencia moral. Podemos, 
por dadas circunstancias de ac- 
ción y propaganda, porque el 
martirio de uno de los nuestros 
llega a sublevar el ánimo colecti- 
vo. promover una campaña que 
coloque en el centro de las reivin- 
dicaciones a un Vanzetti, un Sac- 
co o Radowitzky, pero en noso- 
tros no pueden caer en olvido 
cuantos sufren iguales rigores y 
son también víctimas de regíme- 
nes brutales de presidio. Junto al 
vindicador anarquista, al héroe 
legítimo del proletariado argen- 
tino soterrado en Ushuaia, sufren 
centenares de seres humanos, tan 
asediados como nuestro prisione- 
ro por el rigorismo, la bestialidad 
y la sevicia de los verdugos. Cons- 
tantemente llegan a nosotros car- 
tas del presidio, donde hacen a 
través de las pocas líneas que 
salvan el asedio de los carceleros, 
relato del sufrimiento de que son 
víctimas, el martirio que impera 
y reclaman de los anarquistas 
una voz solidaria para con los sa- 
erifieados de Ushuaia. 

Promovamos, entonces, una ae- 
ción conjunta, tanto para llevar 
a luz pública y provocar el repu- 
dio del pueblo, con la campaña 
pro Radowitzky la de la abolición 
del presidio fueguino. La próxi- 
ma huelga general del 20 de Ma- 
yo debiera plantear esta reivin- 
dicación. Sería darle un motivo 
más de lucha que ennoblecería a 
los anarquistas todos. 








LIBRADO RIVERA 


El viejo combatiente del anarquismo mejicano, Librado 
Rivera, y un compañero del erupo editor del periódico *“Avan- 
te”? de Tamps, Cecilia, Santiago Vega, acaban de sufrir una 
de las tantas odiosas represiones que acostumbran poner en 
práctica los gobernantes “socialistas”? de Méjico. Represión 
tanto más sienificativa y odiosa, ahora que éstos, en su lucha 
contra los católicos insurrectos, reclaman la atención de los 
obreros y avanzados del mundo por intermedio de sus agentes 
y representantes diplomáticos. Lo que evidencia una vez más 
que todas las ““conquistas”” de la presunta revolución socialis- 
ta triunfante son la más flagrante mentira, al volver las mis- 
mas armas que un día pelearon por tierra y libertad en los 
campos de Méjico contra los que sostuvieron eon más ardor el 
movimiento insurreccional antes de caer en las manos traido- 
ras de los dirigentes socialistas, Vieja historia, por cierto, a la 
que no escapan ninguno de los ex-revolucionarios idos a gober- 
nantes y déspotas. 

Librado Rivera es una de las voluntades más firmes, más 
imbatibles, a pesar de sus muchos años, del heroico anarquis- 
mo que ayer levantara en Méjico la altiva bandera insurrec- 
cional. Compañero de los Magón y Guerrero, su vida consti- 
tuye hoy algo que todos los anarquistas de América aprecian 
por lo que representa como ejemplo y como voluntad revolu- 
cionaria. Y esto, que para nosotros es motivo de orgullo, lo es, 
en cambio, de sordos odios para los gobernantes mejicanos. No 
pudiéndole anular, quieren asesinarle. Por eso, en los últimos 
años, Librado Rivera ha ingresado tantas veces al presidio, ha- 
Jo repetidos procesos, y ha visto en inminente peligro su vida 
cada vez que su pluma de periodista obrero dijera cáusticas 
verdades a los Obregón, Calles o Portes Gil, pisoteadores de la 
revolución mejicana. 

El pasado mes, Librado Rivera y el camarada Vega, a raíz 
de un suelto aparecido en “Avante””, apresados por fuerzas 
militares y conducidos ante el general Ortiz, fueron flagelados 
salvajemente por éste y sus sicarios. Por largos días desespe- 
róse por la suerte de los prisioneros, ya que desconocíanse su 
paradero y las más inciertas versiones eo vían sobre su «esti. 
no. Hasta se anunció que serían lle.ados a las primeras líneas 
de fuego, para asesinarlos. Empero, la enérgica actitud de los 
compañeros de Méjico dió sus frutos y Librado Rivera y San- 
tiago Vega recuperaron finalmente la libertad. 

Esta última represión contra Librado Rivera y Santiago 
Vega debe movernos a dar el alarma sobre el peligro cierto 
que, no obstante la libertad obtenida, se cierne sobre los anar- 
quistas de Méjico. Estemos siempre dispuestos a hacer sentir 
nuestra acción y repudio hacia los militarotes que pretenden 
vengar en los más altivos el siempre constante anhelo revolu- 
cionario de los compañeros mejicanos. 
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Voces de Angustia 


LA DICTADURA MILITAR Y 
LOS MAESTROS CHILENOS 


Hasta nosotros llega un doloroso 
grito de angustia. Es la voz de los 
maestros de Chile, víctimas hoy como 
ayer de la brutal dictadura militar 
que esclaviza al país. Una vez más 
los hombres de conciencia de todo el 
mundo tienen que emocionarse y sen- 
tirse gravemente ofendidos ante las 
persecuciones de que son objeto los 
maestros chilenos. 

¡Log maestros chilenos...!  Nos- 
otros no podemos pronunciar sus 
nombres sin evocar inmediatamente 






Angol poniéndolas bajo la custodia de 





nistro de Instrucción Pública con el 
de la Guerra. Mientras dure la ausen- 
cia del ministro Barrios, el general 
Blanche desempeñará la cartera de 
Instrucción Pública. Después de todo, 
entre un militar y un “civil” militari- 
zado o al dictado de los militares no 
hay ninguna diferencia. 

El general había ido al Ministerio a 
trabajar. Y trabaja. Aquel mismo día 
clausura las Normales de Chillán y 





los carabineros. El 10 de Septiembre 
encarga a los gobernadores e inten- 
dentes — casi todos militares — que 
inspeccionen y depuren al profesora- 
do “eliminando a aquel que no corres- 
ponda a su misión de educador ya sea, 
por falta de moral o de conocimientos 
O por sus ideas anárquicas contrarias 
al espíritu del país y del Gobierno”. 
Al amparo de ese decreto dos días des- 
pués perdían su carrera más de cua- 
renta maestros, 













el proceso de su larga lucha contra 
las fuerzas reaccionarias del país, en 
su afán de dignificar al maestro y de 
humanizar la escuela. Y ha sido esa 
lucha tan constante, tan enérgica y, 
“2 veces, tan dolorosa, que los maes- 
tros del resto del continente la siguie- 
ron con grandísimo interés y la ele- 
varon a categoría de ejemplo vivo, 
La trasguerra produjo huella pro- 
funda en log maestros chilenos, Po- 
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Odiar; está bien. Amar; está 
mejor. Sólo aquel que sabe odiar 
y que puede amar conoce el valor 
entero de la vida. — Panait Istra- 
ti, en “Los Aidúes””. 


'co a poco, el fracaso de la guerra eu- 
ropea y las desilusiones de la paz, 
fueron creando sus conciencias de 
rebeldes. Sobre ellas, se proyec- 
taban los resplandores de las rojas 
hogueras revolucionarias encendidas 
en Europa. En 1922, los maestros chi- 
lenos, hartos de mendigar a los Pode- 
res públicos el pago de los salarios de 
varios meses que les adeudaban, se 
declaran en huelga. Aquel gesto de 
rebeldía consciente produjo gran im- 
presión en el país. Era la acción di- 
recta. Era la afirmación de una con- 
ciencia de clase. Era un ejemplo para 
los maestros de todo el mundo... 
Esa generación de maestros jóve- 
nes, llenos de generosos ideales, crea, 
a principios de 1923, la “Asociación 
general de Profesores de Chile”. Lo 
que ha sido esa Asociación y lo que 
ha hecho en beneficio de la cultura no 
tiene paralelos. Hoy nos interesa tan 
solo recordar que una de las grandes 
preocupaciones de esa A. G. P. de 
Chile desde que nació, casi diríamos 
su Obsesión, ha sido la reforma total 
de la enseñanza. No ha habido Con- 
vención nacional alguna en la que no 
se haya discutido ese tema. En San- 
tiago, en Concepción, en Valparaíso y 
aún en Talca, todos los debates gira- 
ron en torno a la “reforma educacio- 
nal”. Y cuando los maestros termina- 
ron la redacción de la reforma se es- 
parcieron por todo el país predicando 
la buena nueva, formando ambiente 
en las masas para que todos reclama- 
van la implantación de la reforma es- 
colar de la que esperaban la regenera- 
mente obreros y maestros por un mis- 
ción de Chile, En 1925, unidos íntima- 
'mo afán renovador, se pensó incluso 
«en una huelga general, para imponer 
la reforma. El dictador Alessandri 
les contestó con una de las más bár- 
baras represiones... 


_ Alessandri fué sustituído por el ac- 
tual dictador, coronel Ibáñez, quien 
comenzó su etapa dictatorial persi- 
guiendo a los maestros. Pronto le 
aconsejan que cambie de táctica. Su 
ministro de entonces, José Santos Sa- 
las, para atraerse a los maestros, 
acepta la famosa “reforma educacio- 
nal”, y la promulga. Y el ministro de 
Instrucción Pública que le sustituyó, 
Eduardo Barrios, hizo más: implantó 
la reforma y llamó a los maestros de 
la “A. G. P. de Chile” para que des- 
de el ministerio se encargarán de apli- 
car la reforma. Aquella solicitud te- 
nía todas las apariencias de una 
claudicación de la dictadura. Los 
maestros chilenos triunfaban. 

Mucho se discutió en el seno de la 
“A. G. P. de Chile” si se debía acep- 
tar o no la colaboración pedida. Se 
contestó, al fin, afirmativamente. Ese 
fué el gran error de nuestros camara- 
das chilenos. Ese fué, el gran pecado 
del que ahora están sufriendo las con- 
secuencias. Con la dictadura no se 
puede colaborar jamás. 

Los maestros chilenos no tenían de- 
recho a dejarse engañar. Si la dicta- 
dura solicitó su colaboración fué pa- 
ra corromperlos. 

Los maestros chilenos aceptaron la 
colaboración, Los cargos directivos 
del Ministerio, se nutrieron con ele- 
mentos significados de la “A. G. P. 
de Chile”. Y desde aquel momento los 
maestros, con toda lealtad y poniendo 
en el esfuerzo lo mejor de su espíritu 
se consagraron plenamente a implan- 
tar la reforma. A los nueve meses de 
íntima colaboración surjen los prime- 
ros choques. En cuanto se convencie- 
ron de que los maestros querían apli- 
car seriamente la reforma y se nega- 
ban a representar la farsa que le con- 
venía a la dictadura. 

El primer choque estalló en la Es- 
cuela Normal de Maestros de Chillán. 
Los normalistas, de acuerdo con el es- 
piritu de la reforma, reclamaban la 
implantación de la autodisciplina y 
querían intervenir en el gobierno de 
la Escuela. Los viejos profesores se 
negaron a aceptar la pretensión de los 
alumnos. Interviene el jefe del depar- 
tamento de educación y aprueba la ac- 
titud de los normalistas, Al mismo 
tiempo se producen análogos inciden- 
tes en la Normal de maestras de An- 
gol. El dictador se decide a terminar 
con aquella situación. Pronto encuen- 
tra la fórmula. Envía al ministro de 
inspección por el Norte de Chile; nom- 
bra inspector de la Normal de Chillán 
al teniente Carlos Vidaurre. Los nor- 
malistas, justamente indignados ante 


la militarización de la Escuela, se nie- |. 


gan a acatar la autoridad del tenien- 
te. Tín piquete de carabineros entra en 
la Normal, detiene a los alumnos y 
clausua la Escuela. Era el 30 de 
Agosto... En la Normal de Angol, 
tres profesores pierden su carrera y 
ocho alumnas quedan expulsadas. 
Todo eso era poco. Había que ha- 
cer más, El dictador, sustituye al mi- 


fesores Gómez Catalán y Luis Galda- 
mes que desempeñaban respectiva- 
mente la jefatura de los departamen- 
tos de educación primaria y secunda- 






























ciedad nacional de profesores”, Toda- 
vía era poco. El 14 de Septiembre, 
“prohibe a los profesores al servicio 
del Estado pertenecer a partidos polf- 
ticos y participar en luchas, polómi- 
cas o acciones de propaganda socia- 
les, políticas o religiosas”. Los maes- 
tros quedan reducidos a ciudadanos 
sin derechos, servidores serviles de la 
dictadura. 


tros chilenos no puede ser más trá- 
gica: disueltas sus asociaciones, clau- 
surados sus círculos de estudio, sus 
hogares sociales, sus bibliotecas; su- 






El ministro “civil” dimite a los pro- 


ria. Aquel mismo día publica un de- 
creto disolviendo la “Asociación gene- 
ral de Profesores de Chile”, y la “So- 


Como se ve, la situación de los maes- 


primidas sus publicaciones; expulsa- 
dos de su carrera más de cincuenta 
compañeros... La dictadura puede 
sentirse satisfecha. Ha realizado su 
obra... 

Pero nosotros estamos seguros que 
los maestros chilenos sabrán reac- 
cionar convenientemente. Tienen la 
suficiente conciencia para no dejarse 
abatir. Ellos sabrán resistir, luchar y 
vencer. Así lo han hecho otras veces. 
Así lo harán. No en balde en su him» 
no afirman: 

“y de nuestros fracasos saquemos 
la promesa de un mundo mejor...” 

Y entretanto, que no les falte la 
solidaridad de sus camaradas de to- 
do el mundo! 

¡Que ellos sepan que sus voces de 
angustia han encontrado eco fraternal 
en todos los maestros-hombres! ¡Que 
ellos sepan — y que no olviden los 
dictadores — que hay ya en el mundo 
miles y miles de maestros dispuestos 
a combatir cualquier atentado de le- 
sa Humanidad...! 

Rodolfo Llopis. 

Madrid, enero de 1929. 


ULTIMAS PALABRAS PARA 
A, Y. 


A. V. es un mal polemista, un po- 
lemista de mala fe. Cuando, como 
él, se pretende sostener una prolon- 
gada y seria polémica, — al menos, 
así lo juzgamos en un principio, — 
lo primero que debiera hacer es sa- 
lir del anónimo en que se oculta y 
dar la cara, haciéndose responsable 
de lo que se dice. Esto no lo hará 
A. V., que de anticipado, confundien- 
do a los anarquistas con algún perió- 
dico de barrio, se solaza entreviendo 
la posible curiosa, intranquilidad, — 
¡pobrecito! — que despertó su anó- 
nimo. Para tales mariconadas no es- 
tamos nosotros: nos ha defraudado, 
presunto hombre “honrado”. 

Pésimo polemista es aquel que no 
admite que se le contradiga y que, 
por ello, desata sus posibles bajezas 
contra sus objetores. Además, cuadra 
muy mal el anónimo a quien preten- 
de infamar a los otros. Un poco más 
de hombría, denos al menos esa de- 
mostración de su “honradez”, purísi- 
mo e inmaculado A. V.! 

Queda, pues, con estas líneas, cor- 
tada toda polémica con A. V., por 
parte nuestra y la de los compañeros 
que nos enviaron artículos con el 
propósito de controvertir lo plantea- 
do por él. No vale la pena discutir 
a quien se escuda en el anónimo y 
pretende usar de nuestra prensa pa- 
ra el desfogue de sus odios contra los 
anarquistas. Buen viento A. V., y 
que su “honradez” lo salve... entre 
los burgueses, o en algún juego flo- 
ral de premiados a la virtud ciuda- 
dana o encuesta más o menos... 
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“GUITARRA ROJA” 


Los versos anarquistas de Mar- 
tín Castro. Volúmen de 150 págs. 
Precio del ejemplar: $ 1.00. Edi- 
ción a total beneficio de los pre- 
$0s sociales. Pedidos ; Tosé Sobri- 


no, calle Francisco Biibao 3162, 








Bs. As., o a esta administración. 








EL GRILLO 


El próximo viernes 26 ten- 
drá lugar en Buenos Aires 
el anunciado estreno de la 
última obra del camarada 
Pacheco en el Teatro Nue- 
vo porla compañia Casaux, 























GIBSON 
10 de Abril de 1926 


Una anciana de la más encumbra- 
da aristocracia irlandesa, lady Violet 
Gibson, de 70 años de edad, descen- 
diente directa de la casa de Lord 
Ashbourne, arma su débil brazo de 
mujer, en la plaza del Capitolio, en 
Roma, contra el aborrecible tirano de 
Italia. De gran repercusión moral, 
por su significado y por que una no- 
ble mujer, con el sólo frágil escudo 
de su ancianidad, tomara en sus ma- 
nos la causa de los miles de caídos 
y oprimidos de la Italia dominada por 
el terror fascista, abrió la serie de 
los atentados que, desgraciadamente 
frutos, fueran dirigidos contra Beni- 
to Mussolini. Violet Gibson fué so- 
metida a proceso luego de su valero- 
so intento y si no se llegó a una con- 
denación, fué sólo cediendo a las ges- 
tiones diplomáticas de la casa britá- 
nica, para abandonado el procesa- 
miento legal recluirla en un sanato- 
rio. Allí, aislada de todo, pasa sus -úl- 
timos años. Tengamos nosotros, los 
anarquistas. un recuerdo también pa- 
ra ella en el tercer aniversario de su 
gesto vindicador. 





España está atravesando actual- 
mente uno de esos períodos de crisis 
que dan la medida de una próxima y 
profunda revolución. La revuelta no 
surgirá ya de las solas calles, los 
campos o las fábricas; ha hecho su 
camino en todos los ámbitos de una 
sociedad, y se hace presente a través 
del repudio que levanta hoy día la 
conciencia civil española. Son las 
propias voces de Miguel de Unamu- 
no, el exilado por la tiranía borbóni- 
ca, de Jiménez de Asúa, en su carta 
reciente al dictador Primo de Rivera 
en solidaridad con los estudiantes y 
en la que afirmaba que “ante la con- 
ducta de los estudiantes, siento hen- 
chidas mis esperanzas de un inme- 
diato porvenir mejor y ufánome en 
proclamar mi solidaridad con el pro- 
ceder de las juventudes decididas y 
serenas en el recinto universitario y 
justamente airadas en las calles”; de 
Marañón y Valle Inclán, la de los pre- 
sos de la cárcel modelo de Madrid, 
entre los cuales destacábanse los nom- 
bres de Albornoz, Domingo, Giralt y 
Lezcuna, la digna del estudiante en- 
carcelado Sbert, todas cuantas, en 
fin, dan en esta hora el signo eviden- 
te de que la rebelión ya ha despren- 
dido sus savias de la propia tierra 
que parecía adormecida, sin esperan- 
zas de frutos posibles, para muchos, 
en la larga espera. Es que recién 
ahora la sangre y el sacrificio de los 
caídos, luego de haber humedecido la 
tierra, la ha fecundado. Y esta rebe- 
lión de la conciencia civil es el sig- 
no de la insurrección próxima. 


rr 





La proclamación de la Comuna 
fué espléndida. No era la fiesta del 
poder sino la ceremonia del sacri- 
ficio: se sentía que los electos eran 
votados a la muerte. — Luisa Mi- 
chel. 


Una noche, durante una de mis pe- 
Tegrinaciones, pasando frente al de: 
sierto africano y mirando en el tra- 
monto delinearse las siluetas rudas 
de las Pirámides, — símbolo de la so- 
ciedad presente — pensé en las fati- 
gas y las torturas que a generaciones 
v generaciones de esclavos costaron 
esog monumentos monstruosos, y' me 
preguntaba si ese trabajo inmenso 
merecía el esfuerzo febril de tantas 
víctimas, cuando sólo debía servir pa- 
ra esconder las carroñas de algunos 
faraones. 


Igualmente yo me pregunto si la 
civilización burguesa, que tanto se 
decanta hoy, -merece la pena del sa- 
crificio da los millones de trabajado- 
res que la edificaron, cuando ella, sal- 
vo pocas excepciones, sólo sirye pa- 
ra asegurar la alegría y la riqueza 
precisamente a aquellos que menos 
las han merecido y que menos, pues, 
pueden comprender su precio. 

Pedro Gorl. 


Dos palabras sobre el anarquismo 
y la violencia. No hay que hacerse 
ilusiones; una clase crece siempre 
más de prisa en fuerza material que 

¿en fuerza moral, El proletariado, al 
volverse más fuerte, se vuelve más 
violento. Por desdicha, es probable 
que triunfe por la violencia, como 
han triunfado en la historia todas las 
renovaciones humanas. Ante la ye- 
nidera revolución, sólo cabe esperar, 
según esperamos los que tenemos fe 
en nuestro destino, que se sustituyan 
las violencias estériles por las vio- 
lencias fecundas. 

El anarquismo, extrema izquierda 
del alud emancipador, representa el 
genio social moderno en su actitud de 
suma rebeldía. No haré a mis lecto- 
res la ofensa de suponerles capaces 
de confundir, a semejanza de lo que 
“fingen” muchos burgueses interesa- 
dos, “anarquista” y  “dinamitero”. 
Sería pueril temer que Anatole Fran- 
ce, anarquista :intelectual, o León 
Tolstoy, anarquista místico, nos lan- 
cen alguna bomba. Hay una cosa 
quizás más grave que los explosivos; 
es la crítica anarquista, la lógica im- 
placable de los que han condensado 
su método en la famosa fórmula de 
Bakunine: “Destruir es crear”. 

Se condena la violencia pero somos 
hijos de ella, y por ella nos defende- 
mos de los criminales y de los locos, 
y mediante ella dominamos los espas- 
mos del mar y del viento. Eliminar 
la violencia es un auimérico ideal; 
el mundo tiene un aspecto mecánico, 
en que necesariamente sobreviven las 
energías, no por ser más justas, sino 
por ser mayores. Nuestro ideal no 
debe ser suprimir la violencia, sino 
juntarla con la justicia; desprenderla 
del pasado, y vincularla al porvenir. 
Los trabajadores han experimentado 
la eficacia decisiva de la violencia. 
Jamás han mejorado su situación por 
el altruísmo de los capitalistas, sino 
por su miedo. “En Francia, dice 
Buyll, la legislación social ha sido 
impuesta pieza a pieza por los movi- 
mientos de la calle o por la agitación 
de las reuniones y de la prensa... 
Cuando Waldeck Rousseau proclamó 
la legalidad de los sindicatos, estaban 
ya en pleno desarrollo, a despecho de 
las prohibiciones legislativas... El 
proyecto de la jornada de ocho horas 
en las minas se aprobó en plena mo- 
vilización del ejército de hulleros... 
No se hubiera llegado en Inglaterra a 
fijar la duración de la jornada le- 
gal en las minas sin la imponente or- 
ganización y la periodicidad de los 
congresos obreros que allí trabaja- 
ban”. ¿Acaso hubiera hecho Rusia 
lo que ha hecho en favor de las ma- 
sas populares sin el levantamiento de 
1905? 

Confesémoslo: La violencia hizo 
prosperar más a las sociedades de 
resistencia que el dinero mismo. Los 
mecánicos ingleses gastaron veinti- 
siete millones en socorros, y perdie- 
ron la huelga. ¡Ay de los trabajado- 
res el día en que dejen de inspirar 
terror y no dispongan de otras armas 
que el llamamiento a la compasión y 
a la equidad! 

Rafael Barret (De “La Cuestión 
Social”, conferencia pronunciada en 
1910, en el Paraguay). 





Es, pues, la vida tan querida y 
la paz tan suave que deban con- 
quistarse al precio de cadenas y 
de servidumbre? No sé qué pien- 
san los demás; en cuanto a má, yo 
quiero la libertad o la muerte, — 
Henry Paktrie. 





En un llamado de los comunistas 

disidentes franceses leemos lo que si- 
gue: . 
“León Trotzky desterrado en Tur- 
quía: he ahí lo que hay que oir o leer 
en el décimo segundo año de la Re- 
volución Rusa! 

No pudiendo corromperlo, quieren 
asesinarlo? 

Todas las alarmas son legítimas 
cuando se trata de “obernanter” des- 
empezados que tc: -* '*ica revyo- 
y ; 


EUA ( '«'“uletariado, en 
Rusia, r venido la dictadura de 
una camar a. 

Millares de comunistas son encar- 
celados o deportados a Siberia; los 
más valerosos, los más probados, los 
más seguros, 

Y Trotzky está desterrado en Tur- 
quía! - 

La clase obrera rusa reclama pan, 
trabajo, libertades y el progreso tbracia 
el socialismo. Stalin les da la desocu- 
pación, la censura, la represión y una 
marcha hacia el socialismo al revés. 

Ya no hay más Soviets en la Repú- 
blica de los Soviets, 

La Declaración de los Derechos del 
pueblo trabajador, la Constitución so- 





“Buenos Aires Abril 20 de 1929 


EL CARTEL o: HOY 


ENVIO A FUENTES VEGA 


Tú, querido hermano Fuentes Vega, que ahora mendigas 
entre las cabañas de pescadores de la isla Cochamó, hacías 
““el cartel de hoy”” para nuestro periódico de batalla *““Nue- 
vos Rumbos*'. Todo eso tan lejano como tú mismo, mártir 
amigo, que tienes la vida punzada por el frío y el odio, en la 
soledad trágica de tu destierro. Pero, quería decirte que tu 
voz no está estrangulada porque es nuestra voz, la de todos 
nosotros que ahora vivimos aventados como un polvo dañino, 
pero que seguimos manteniendo la esperanza obsecada y te- 
naz como el único baluarte de nuestra vida. Nuestra voz no 
muere ni morirá nunca. Es la flecha sonora que tiene la fija 
dirección de nuestro destino, y que rebota en todas las rutas, 
en una algazara ilusionada, pese a la estulticia y la infamia 
de nuestros enemigos. 

De mi corazón extraigo mis palabras, en esta tierra libre, 
en que yo estoy libre, en un desahogo de paisajes y de es. 
píritus. ¡ Ah! pero mi memoria está lastimada por el recuerdo 
de vosotros — compañeros sepultados vivos, compañeritas 
martirizadas en las cárceles. — Pienso en el terrible delito 
que cometísteis, al pretender iluminar, a grandes llamaradas, 
el porvenir de Chile. Pienso en vuestro crimen, al trabajar 
como locos, por levantar una escuela mejor para los pobreci- 
tos niños. Pienso en la pueril chifladura que os dió al sentiros 
apóstoles tenaces de una nueva cultura. Y en realidad, po- 
bres hermanos míos, érais peligrosos en demasía para aquella 
casta de rufianes vulgares, que ha enterrado el pensamiento 
en los estercoleros y que razona a la par que sus caballos. 
Pobrecitos maestros, estremecidos por el calofrío de los ilu- 
sos, constantemente alucinados con una estrella quemándoos 
el corazón. Os han dado el pago de vuestros sueños! 

¿Pero creerán aquellos torquemadas que persiguiendo y 
martirizando maestros, han logrado arrancar aquella semilla 
nuestra, desparramada durante largos años, con sudor y con 
sangre? Ella está adherida con garfios inviolables a la misma 
entraña de la tierra chilena, que la cuida y la defiende como 
una mujer en cinta al hijo por venir. Está destinada a nacer, 
por leyes inexorables, cuyo eurso no puede desviar el antojo 
caprichoso de los carniceros de ideas. Ya lo dijo un loco su- 
blime: Sarmiento, que nos legó su fe indómita y cuya alma 
llena todo nuestro abolengo. ] 

Todavía no estamos vencidos ¡no! aunque los huasos ral- 
mundos, que gobiernan nuestra tierra, se hayan cebado en 
nosotros, eon encono de buitres ahitos. Tenemos la evidencia 
de nuestros ideales — su nobleza y su justicia — y a pesar 
de la calumnia y el escarnio, ellos resplandecen como ventu- 
rosos faros, alimentándonos de su resplandor. Es que tenemos 
en el alma las señales del nuevo estado de espíritu que se 
despliega sobre el mundo. Es la eterna lucha de lo viejo con- 
tra lo nuevo. Lo freseo y lo palpitante, contra lo desarticula- 
do e inútil, que tendrá que hacerse polvo entre polvo, a pesar 






de su estertor violento. 


Las grandes maldades tienen sus grandes castigos, y al- 
gún día los malhechores de Chile cubrirán con, cilicio sus ca- 
bezas, cuando un nuevo régimen de conciencias, trace su tra- 


yectoria sobre ese pueblo, 


Los maestros de Chile sufren esperanzados su obra doli- 
da. A través de su rostro turbio de lágrimas — por sus fami- 
lias hambreadas, por su obra hecha pedazos — fulguran sus 


anhelos intactos. Este cartel 


no es otra cosa que el grito 


enérgico de ¡firme!, la demostración de nuestra presencia 
continua. Y ya que tú, hermano Fuentes Vega, no lo puedes 
eseribir, mi mano venturosa lo traza y lo alza como una an- 


torcha llena de signos. 


Montevideo, Abril 1929, 





H. Díaz Casanueva. 





Las Dictaduras Democráticas 


La República Argentina atraviesa 
un período de su vida política que 
evidencia de una manera indudable el 


peligro de todas las tiranías y de las la condición de gobernante astuto, jandrd 
consecuencias funestas que lógica- prepotente y sanguinario cuando Ef portad 
mente sobrevendrán al país. ' es escuchada su palabra de paterna betta, 

hipocresía, por la exaltación servil porta: 


No somos de los que creen en las 
decantadas virtudes democráticas. No 
hay diferencia substancial, de uno a' 
otro gobierno, el principio de acata- 
miento de servilismo y de corrupción 
en esencia es el mismo, así esté sujeto 
a la acción inescrupulosa de un pri- 
mer mandatario, o a la convencional 
y elástica majestad de la ley. La ley 
y el gobernante se identifican, y tan- 
to la una como el otro constituyen pa- 
ra el pueblo, el juez que condena, el 
verdugo que mata, el odioso policía 
que acecha y husmea con repugnan- 
te satisfacción la más delicadas y re- 
cónditas intimidades. 

No hay para que, entonces, invocar 
los preceptos legales, la constitución 
y demás sarandajas inútiles para todo 
bien, cuando se quiere demostrar que 
Irigoyen está ejerciendo en la Argen- 
tina una solapada y funesta dictadu- 
ra, del corte de la que ejercen en Chi- 
le, Ibáñez y Mussolini en Italia. 

Irigoyen es el tipo perfecto del dic- 
tador; dominador, absorbente e indis- 


- _ _— 


viética, gon pisoteados. : 

¿Callarán los obreros franceses 
cuando sus hermanos de Rusia son 
aplastados bajo un puño, policiesco y 
despótico? ¿Dejaráu perpetrar el eri- 
men? 


Podrán, los mentores asalariados 
de “L'Humanité” atiborrar impune- 
mente de mentiras la mente de los 
trabajadores? 

¡Vergúenza al proletariado que ca- 
lla!” 


A AE 


Nunca el cultivo fué tan enér- 
gico como en 1792 cuando el cam- 
pesino trazaba el surco sobre las 
tierras que había arrancado a los 
señores, a las iglesias, a los con- 
ventos, y picaneando a los bueyes 
gritaba: Vamos, Prusia! Vamos, 
Austria! — Kropotkine. 


cutible, su vanidad se manifiesta en 
su fingida modestia de ídolo popular 
y providencial curandero, elevado 2 


de sus secuaces. , 

El ídolo aclamado por las muche- 
dumbres electorales está resultando 
el más despiadadó de los tiranos, po! 
la “voluntad soberana del pueblo ma- 
nifestada en sufragio libre, la más 
preciada conquista “democrática”. 


No podía ser de otra manera. Si un 
hombre o varios hombres tienen en 
sus manos las armas para defenderse, 
las herramientas para producir y 108 
medios para elaborar con sus propias 
manos la felicidad Ueseada y todo €s" 
to se lo entregan al primer pillo que 
se presente con engaños y adulonerías, 
recibe en este mismo caso el pueblo 
¿qué se puede esperar de él? Lo que 
que entrega su soberanía al primer 
caudillo político: traición, hambre, 1D* 
justicia, Se cambian los papeles, € 
soberano ya no es el pueblo, es el cau- 
dillo que después de haber despojado 
a los incautos, con todos los medios 
en sus manos, producto del despojo, 
ordena acatamiento a la ley y a las 
normas de gobierno establecida por él 
a su provecho y sancionadas por u»n2 
mayoría de llamados representantes, 
obtenida a cambio de prerrogativas Y 
privilegios que reportan fortuna, PO 
derío y posiciones burguesas excep” 
cionales. Las minorías opositoras 28 
estén integradas por los más fog0s0% 
y honrados ciudadanos socialistas, 100 
hacen más que legitima: la acción 
del gobierno con su inútil controlar, 
que a la postre resulta la más efical 
colaboración. 


Ese es el secreto virtuoso de las de- 
mocracias, la trampa de todas las 112" 
madas libertades públicas. Lo que le 
ió el poder al señor Irigoyen, 4 
cual se vale para mediar en todos 105 
conflictos obreros y reprimirlos vio" 
lentamente si no aceptan las sugestio- 
nes de sus agentes e intermediarios» 
para amordazar toda voz de protesta» 
para ahogar cualquier manifestación 
de descontento, para perseguir siste 
máticamente a los anarquistas que 18 
impiden realizar su política en 10% 
medios obreros, para ponerle centint- 
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Buenos Aires, Abril 20 de 1929 


Las Persecusiones a los 
_Anarquistas en Rusia 


En el último Boletín del Fondo de 
Socorros a los anarquistas y anarco- 
sindicalistas presos y deportados en 
Rusia se citan numerosos casos de 
camaradas que, por sus convicciones, 
son sañudamente perseguidos por el 
gobierno bolchevista. Renunciamos a 
citar todos los casos, ya que ello 
exigiría un número especial, pero sí 
queremos dar a conocer algunos a tí- 
gulo de muestra: * 

ISA CHKOLIKOV, anarquista, par-¡ 
ticipó activamente en el movimiento 
obrero radical durante su estada 
«en los Estados Unidos, se trasladó a 
Rusia en 1917 para colaborar en la 
zevolución, En 1921 fué detenido por 
la Tcheka, deportado a Solovetski, 
luego recluído en una cárcel del in- 
terior, después enviado de nuevo al 
punto de deportación, más tarde en- 
cerrado en el aislador político de 
Yaroslaw. A causa de este trato ca- 
yó enfermo y hoy se halla en la cár- 
<el de Butirki, Moscú, en el hospital. 
Hace 8 años que se halla detenido y 
su único delito consiste en ser anar- 
quista. 

RITOV£KY, anarquista, no pudien- 
do soportar el terrible trato en la 
cárcel de Vechne-Uralsk intentó sui: 
cidarse abriéndose una vena, Enfer- 
mo se le trasladó a Minussinsk, Sibe- 
ria meridional; su mujer fué separa- 
«dla de él por la violencia, a pesar de 
hallarse embarazada. 

Chana NUDEIMAN, una revolucio- 
maria casi completamente ciega, ha 
gido enviada por la G. P. U. a un 
apartado lugar de deportación, don- 
«Je carece de toda asistencia médica. 

BERIDZE, deportado georgiano, lle- 
gó a Minussinsk gravemente enfer- 
mo a consecuencia de los sufrimien- 
tos que debió soportar. La directora 
«lel hospital, una comunista fanática, 
negó al paciente la admisión en el 
hospital. Por esto vióse obligado a 
pasar 6 días en un corredor frío, 
«donde ha muerto al fin. 

En los últimos tiempos han sido 
«enviados a Minussinsk más deporta- 
los políticos. Entre ellos se hallan 
los anarquistas MIKHANN PANFI- 
LOV, SAMUEL RUVINSKY, NICO- 
¡LAS BELYAEV, OTTO RITOVSKY, 
AIDA BASSEVITCH, NICOLAS MU- 
KHA. Además también están allí el 
menchevique Pyatigorsky, el socia- 
Jdista georgiano OSSIP WEMANIDZE, 
ELISABETH BALKVADZE, el socia- 
lista revolucionario BERESINEV y los 
«socialistas sionistas IOSIF NOVIKOV 
y KANA NUDELMAN. 

En diferentes presidios y lugares 
«de deportación se encuentran los si- 
gulentes camaradas: 

F, T, Kizliakov, anarquista, escri- 
“tor, deportado en la aldea Diambetta, 
Ural, por habérsele encontrado ma- 
“nuscritos y, particularmente, una car- 
“ía de Romain Rolland. 

Tatiana Geraseva, después de tres 
años de prisión fué deportada a Ksyl- 
“Orda, Turkestan; durante su encar- 
-Celamiento enfermó de tuberculosis. 

Valdimir Jegorov, después de 3 años 
Jlde cárcel en el aislador político de 
Uralsk, ha sido deportado a Tiumen, 
«Siberia, por otros 3 años. 


Veintidós camaradas, que se halla- 
ban deportados en Tobolsk, han sido 
enviados a regiones más al norte. En- 
“tre ellos se hallan dos tuberculosos, 
«Sascha Gomenik e Irene Losseva. 
Por un período de tres años han sido 
deportados: Sergio Krassivin a Ob- 
dorsk, Siberia, Prianitschnikoy a Sa- 
Mmarovo y Michalkov a Surgut. Chura 
Andina, gravemente enferma, ha si- 
«do deportada de Irbit a Kudimbor en 
el Ural, adonde también se ha en- 
viado a Vassili Kossov. Después de 
3 años de prisión, los hermanos Ale- 
Jandro y Miguel Badin han sido de- 
portados por tres años más a Diam- 
betta. Hilario Slutchevski ha sido de- 
dortado de Narim a Temischbekska- 
Ya. Vera Jakoveeva, que había ter- 
minado su período de deportación de 
Tobolsk, fué deportado de nuevo a 
Samarova, en el norte de Siberia. 
José Broverman, al concluir su pena 
en Arkangel, ha sido condenado a 
“Minus 6”, es decir prohibición de re- 
3idir en ninguna de las 6 más gran- 
des ciudades de Rusia. Wolodja Be- 
liaey cumplió su pena en Tobolsk y 
fué enviada por tres años más a 
Narim. A, Gussen ha: sido deportado 
:2 Minussinsk, después de haber pa- 
sado algún tiempo en la cárcel. De 
3 camaradas sólo uno ha podido ha- 
llar trabajo en Minussinsk. Alejan- 
dro Pokrovski y Klara Federmeer, 
después de cumplir su pena de pri- 
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la de vista a la famosa y “líberrima” 
“onstitución argentina y atropellar la 
autonomía política de las provincias. 
angre, persecución y miseria es el 
alance de todos los gobiernos; idén- 
tico resultado lleva el que actualmen- 
te padecemos, y, todo ello sin haber 
alterado el orden democrático y la 
forma republicana de gobierno.. 

¿Qué hacer entonces? ¿Esperar a 
que aparezca el nuevo Mesías, otro 
ídolo y así seguir eternamente enga- 
fados dando vuelta a la noria de la 
*eclavituá? 

Se debe hacer, lo que siempre se 
ha hecho contra las más despóticas ti- 
Tanías de que da cuenta la historia; 
Y esta vez, aprovechando la dura expe- 
riencia adauirida a través de los va- 
riados sistemas de gobierno que han 
Tegido los destinos de la humanidad: 
frente a la dictadura, la acción rebel- 


do, subversiva, francamente revolucio-¡ 


Daria, 

Pero tampocó hay que esperar la 
Acción revolucionaria de los  políti- 
08; ella para ser realmente tal, debe 


destruir definitivamente la tiranía y! 


Sólo puede surgir del bajo pueblo, de 
los trabajadores, de los proletarios 
Sin pan y sin trabajo, de los parias y 
Herseguidos. 

' Dvp. 


y 


sión en Jaroslav, han sido deporta- 
dos por vía administrativa por tres 
años más a Narim. Boris Lipovetzky 
ha sido enviado por tres años al 
Uralsk. El joven anarquista Krass- 
nov, ha sido deportado a Guriev, don- 
de se halla como único detenido polí- 
tico muy lejos de toda aldea o po- 
blado. 

Los nueve anarquistas detenidos 
en Petrogrado en 1925, acaban ahora 
de cumplir su pena en Jaroslav. Cua- 
tro de ellos han sido enviados a 8i- 
beria y tres a Uralsk. 

Tres tolstoianos adversarios de la 
guerra han sido deportados por tres 
años a la Siberia septentrional. 

El anarquista Kalimasov ha sido 
enviado a una pequeña aldea de Al- 
tai, lugar extraordinariamente aisla- 
do donde también se encuentra el ca- 


marada Korolevitch. Eugenio Ratt-' 


ner e Ivanov declararon la huelga del 
hambre para apoyar su petición de 
empleo. En el distrito de Uralsk hay 
actualmente un gran número de pre- 
sos políticos de todas las tendencias. 
Sus nombres son: S. Rabinovitsch, 
V. Safronov, S. Boborovolski, F. 
Schore. A éstos hay que agregar los 
socialistas sionistas: S. Tusman, L. 
Rubinstein, M. Zoniss, I. Golberg, Z. 
Zavalski, B. Gurtvitsch, E. Lifchitz, 
B. Jaffe, N. Palevsky, S. Barer, K. 
Datotchny, B. Starosta. Entre los de- 
portados se hallan las siguientes mu- 
jeres: C. Rivkin, M. Epstein, T, 
Schein, S. Bakaleischtschik y TF. 
Freidina. 

En Denissovka, a 150.millas al nor- 
te de Kustanea, hay actualmente tres 
deportados; en la aldea de Uritsk, 2; 
en Turgai, 500 millas más al norte, 
hay 4 camaradas nuestros además de 
un gran número de comunistas de la 
oposición. 


En la aldea de Lepsinsk se encuen- 
tra una colonia de 8 presos políticos, 
entre ellos Jacob Lang, G. Zaidina 
(una mujer), M. Svidovski y A. Ne- 
chankin. El anarquista D. S. Bos- 
chko y 2 sionistas se hallan en Khod- 
cheilach, al nordeste de Siberia, a 
cientos de millas de distancia de toda 
vía de comunicación. En la misma 
región se encuentran el tolstoiano L.. 
A. Metschenikoff, el estudiante P. 

| Lasko, el socialista revolucionario $. 
R. Dobroluvov-Gorkov, A. Goluiakov, 
E. Michlin, J. Edel y otros. En Kun- 
grad, el punto más retirado de Sibe- 
| ria, hay dos socialistas sionistas. 
La situación en las cárceles aisla- 
' doras empeora de día en día. Des- 
' pués de una visita oficial de la ins- 
i pectora de la G. P. U. ANDREIEV- 
¡ NA, conocida por su sadismo, los pre- 
sos han sido sometidos a un régimen 
más duro. Ultimamente se les ha 
prohibido recibir paquetes y libros o 
corresponder con otras personas que 
no sean sus parientes más cercanos. 
Tampoco deben recibir chocolate, fru- 
ta seca o legumbres, y la permanen- 
cia al aire libre ha sido limitada a 
un mínimo insignificante. Particular- 
mente inhumana es la regulación del 
uso de los excusados. La visita a los 
mismos es sólo permitida dos veces 
por día, y hombres y mujeres deben 
hacer sus necesidades en presencia 
de vigilantes masculinos. 

Contra tan insoportable situación 
han protestado los presos más de una 
vez, últimamente por medio de una 
huelga de hambre, pero todo ha sido 

¡en vano. Poco tiempo después de es- 
ta huelga de hambre, el conocido so- 
cialdemócrata STRUKOV se dió la 
muerte arrojándose por la escalera 
de la cárcel. 

El secretario del Fondo de Socorro 
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Ruso de la A. 1. T., camarada A. 
Berkman, hace un llamamiento a los 
compañeros de todos los países para 
que no olviden a los presos y perse- 
guidos de Rusia, y contribuyan a ali- 
viar en lo posible su situación, me- 
diante el envío de dinero y otros do- 
nativos. 
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CONGRESO PANAMERICANO DE 
LAS ORGANIZACIONES DE 
LA A. 1. T. 


El lo. de mayo y días siguientes 
del presente año se celebrará en Bue- 
nos Aires un congreso panamericano 
de las fuerzas libertarias americanas. 
Este ha sido convocado por la Fede- 
ración Obrero Regional Argentina y 
la Confederación General de los Tra- 
bajadores de México, y a él han sido 
invitadas las organizaciones del con- 
tinente americano que se orientan 
conforme a los principios de la Aso- 
ciación Internacional de los Trabaja- 
dores. La mayoría del proletariado 
americano estará representado en es- 
te congreso, al cual asistirá también 
un delegado de la A. 1. T. 


He aquí algunos de los puntos que 
figuran en el abundante orden del 
día: 


Constitución de la Continental. 

Reiacioneg con la A. I. T. Compro- 
misos de adhesión. Cotizaciones. 

Finalidad, doctrina y táctica. 

Actitud frente a los 1. W., W. 

La jornada de, seis horas. 

Relaciones con los organismos na- 
cionales. 

Lucha contra la reacción interna- 
cional. 

Intercambio de delegados entre los 
países de América. 

El movimiento campesino. 


Informaciones  extracta- 
das del Boletín de la 
Ass. Internacional de 
los Trabajadores, co- 
rrespondiente a Febre- 
FO. 








:s :: EDICIONES ANARQUISTAS :: : 


El esfuerzo editorial anarquista 
constituye una de las expresio- 
nes permanentes de nuestra mi- 
litancia 
Su sostenimiento significa la po- 
sibilidad de fortalecer uno de los 
vehículos más adecuados de 
nuestras ideas 


“CARTELES DE AYER Y DE HOY” 


de R. González Pacheco. Nutri- 
- do volumen de 300 páginas. El 
ejemplar: $ 2,00. 
“SALUD A LA ANARQUIA”?” 
de T. Antillí. Edición de más de 
300 páginas, a $ 1,00. : 
“ANARQUISMO” 
de Votairine de Cleyre. Folleto 
de 32 páginas. El ej. $ 0,20. El 
cien: $ 10,00. 
“LA NUEVA CREACION DE LA SOCIE. 
a POR EL COMUNISMO ANARQUI. 








de Pierre Ramus. Ultima edición +:| 


de “Argonauta”. El ej. $ 1,80. 


ADQUIRIDLOS! PROPAGADLOS! 

SOSTENED CON VUESTRO CON.- : 
TRIBUTO EL ESFUERZO EDITO- 
RIAL ANARQUISTA! ; 

















(Conclusión del primer cuadro) 


AMALIA. — (Por derecha; es una muchacha rubia, al- 
ta, zarca. Linda?... 20 años. Mala o buena?... Eso no puede 
saberse, pues que bondad y maldad son cosas de reflezión y 
circunstanciales. Y ella aun no tuvo tiempo ni de reflexionar 
ni de emplearse. Mujer, muchacha, nomús) . 

IRINEO. — (La siente, más que la ve y se vuelve). 
Vamos?... 

RAMON. — Buenas noches, niña. 

AMALIA. — (Sim contestar a ninguno de log dos). Ra- 
món: papá quiere hablarlo. Lo espera en el escritorio, 

RAMON. — Voy enseguida, niña. (Sale derecha) . 

AMALIA. — (Avanza izquierda, mira al cielo y se vuel- 
ve a Irineo). Qué rabia! Tampoco llueve esta noche! 

IRINEO. — Mejor, criatura. 

AMALIA. — Qué sabes vos! Tengo toda la sed' del cam» 
po en el cuerpo. Me hubiera gustado mojarme, calarme, que 
hubiéramos ido y. vuelto a nado. 

IRINEO. — (Sonrie). Vamos?... 

AMALIA. — SÍ, vamos. (Pero apenas llega al lateral iz 
quierdo se vuelve). Y M'hijo ... 

IRINEO. — Está ahí; ensillando. 

AMALIA. — (Violenta). Que nos acompañe, eh?... 

IRINEO. — (Exzxtrañado). Oh! y por qué?... Pa qué?... 

AMALIA. — (Avergonzada, pero terca). Y... porque 
sí. Porque yo quiero! (Y sale). 

IRINEO. — (La sigue asombrado y a poco se le oye). 
Muente usté también, amigo. En pelo, nomás. Total es cerca. 


Pausa. 


RITA. — (Aparece en la puerta de la cocina, seguida 
de Amadeo). Ab, ay! Me gusta el barrio, pero no me hallo. 
Con eso le digo todo, don Amadeo. 

AMADEO. — (En ronda, como un gallo). Non dice na- 
da. Osté non sabe nada. Osté es inocente como una vérgine. 

RITA. — Crete! 

AMADEO. — Le veo en los ojos, le veo. Osté de amor, 
de lo que se dice, propiamente, amor, no entiende. Es como 
la baranca del aroyo que podría estar llena de flores y nidos 
y en cambio sólo tiene pacas y. sabandicas. 

RITA. — (Ofendida). Qué?... Quiere decir que soy una 
mujer, sucia, una revolcada?... Pues sepa usté que, morena 
y todo... 

AMADEO. — Ma, no, Cristo! Non ve, que no entien- 
de?... Del amor parlo. Que osté non sabe qué es el amor, el 
vero amor, le dico. Los gauchos non sabén d'eso. 

RITA. — (Para ella). Ah, ay! Crete! 

AMADEO. — Tienen il cuero, come la tiera, sin traba- 
car, comprende?... Por eso, cuando les llueve el amor les 
brotan cardos y pacas duras. Gaucho inamorato es gaucho 
triste; gringo inamorato es gringo alegre. » 

RITA. — Pero, vea! 

AMÁDEO. — El amor de que io le parlo es el surco cul- 
tivado, trabacado de rodillas. Los yuyitos que d'6l brotan son 
todos fragantes y sabrosos. Rita! (Se le aproxima e intenta 
rodearie el busto). Cristo! Tiene el color de la tiera, usté. 
De la tiera negra que da el trigo rubio y el lirio blanco. 

RITA, — (Rie). Ah, ay! Me va a decir que una negra 
como yo, puede tener de usté... (Se detiene, abre los ojos, 
se espanta, como si se viera con un niño blanco en brazos). 
Salga! , 

AMADHKO. — Ma, sí. Cristo! Le dico: rubio, blanco, Rita! 

RITA. — (Como si se cubriera hasta la cabeza). Déje- 
me! Déjeme! (Y -hace mutis derecha). Por qué me engaña! 

AMADEO. — (£En la gloria). Virgene! Virgene! 


RAMON. — (Dando paso a Rita en el portoncito). Epa! ' 


No vé la zanja! (Y luego de darle paso, a Amadeo). Qué le 
ha hecho a esa bruja, amigo?... Oh! 

. AMADEO. — (Caminando hacia el cuarto de dormir). 
lo ... Nada, nada! (Pavoneante). Cristo! (Desaparece). 

RAMON. — Cómo, nada? Si se va volcando como una 
bolsa de carbón, la parda. Jua, jua, jua! Va a llegar vacida 
adentro! (Va a la cocina, apaga el fuego y el farol, cierxal 
la puerta y cuando vuelve bajo el alero y antes de entrar 
también al cuarto de dormir, dice). Así que se va mañana 
también usté?... (Sa encierra) . : 
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Pausa larga. 

AMALIA. — (Desde izquierda, todavia invisible). No! 
Y... porque no quiero! (Y entra, la cabeza baja y el. gesto 
voluntarioso, seguida de Irineo que la mira con pena y asom- 
bro). 

IRINEO. — Está bien; está bien. (Y se queda parado en 
mitad de la escena). 

AMALIA. — (Sigue derecha y al llegar al portoncito, se 
da vuelta). Me despertará Rita. 

IRINEO. — Pasa temprano el tren. Por eso te lo decía. 
A lo mejor te vas a ir sin tomar nada; ni un vaso e leche... 
(Y como ella se sacude, necia). Bueno. Se hará como vos 
digas. (Abre los brazos, desolado). Siempre se ha hecho! Me 
parece a mi al menes... 

AMALIA. — (Wo le contesta, pega un portazo y se va). 

IRINEO. — (8e descubre, resuella fuerte, va tal vez a 
seguirla, cuando oye a) 

MHIJO. — (Que entra cargado con el apero y lo tira 
de mala gana junto al cerco de madreselvas). Así da gusto! 
Ah, ah! Sí, pues! 

IRINEO. — (Lo miva en silencio). 

M'HIJO. — Conversar, digo! Mire que somos conver- 
sadores, nojotros. Media legua de ida y vuelta, y ni el grillo 
se no ha oído. Ni a la niña, tan amiga de cantar de noche, 
se le ha óido un trino. A mí me duele la cabeza. 

IRINEO. — Vamos a dormir entonces. Desate. Tienda. 

M'HIJO. — (Desata el apero, y separa de él un pellón, 
un poncho, unos bastos. Y mientras, habla y se contesta, ges: 
ticulando desmedidamente). Pero, amigo! — Qué está ha- 
ciendo?... No permito! Usté es más chico. — Qué chico, ni 
diablo muerto! Soy hombre, amigo! Duro, taura, gaucho! 
Acuéstese áhi, Irineo Galván! (Baja el tono, ríe y se expli- 
ca). No le digo?... Ya hablo solo. Yo debo ser hijo *e grin- 
gos, no?... 

IRINEO. — Qué le hace suponer eso ... (Sonriente). 

M'HIJO. — Porque los gauchos somos de pocas pala- 
bras. Apenas si un relincho que otro, como los caballos cuan- 
do buscan la tropilla, Yo, en vez, soy como olla e' fierro: 
estoy los hervores siempre. Si no me destapo me ahumo. 
Ah, ah; sí, pues. Si no hablo me duele la tapa de la cabe- 
za. (Y mientras se arrodilla para tender las pilchas, vuelve 
la cara a Irineo). Y. gúeno: empiece... 

IRINEO. — (Que estaba ausente). Eh? Qué?... 

M'HIJO. — El cuento, pues! Como todas las noches. 
Oh! también me va a pijotear eso?... Cosa bárbara! 

IRINEO. — Ah! cierto! Tienda nomás. Mientras tiende 
y se acomoda, yo le via a hablar del recao. 

M'HIJO. —  (Alarmado). Cómo?... Aura me sale con 
esas?... Me lo reclama! 

IRINEO. — (Sonríe). No, hijito, no. Qué ocurrencia! 
Se lo he dao; es suyo. Y por eso mismo: pa que aprecee mi 
dádiva, o pa que la desprecee, quiero contarle la historia de 
cada una de esas pilchas. (Toma las que le dejó M'hijo y 
se sienta en ellas). Oiga. 

M'HIJO. — (Largándose en las suyas, panza arriba). 
Digo. 

IRINEO. — Hasta cierta edá, los gauchos. somos como 
los potros: sin freno, sin apero y sin obligaciones. Chúcaros, 
gordos, clinudos, la pampa, con su sol y con su sombra, sus 
pastizales y sus lagunas, es toda nuestra. Cada cosa que 
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hacemos tiene, entonces, dos haces, como ciertos ponchos. 
Tomar agua, por ejemplo, no es sólo saciar la sé; es tam- 
bién cair como un peñasco al arroyo, pa que nos palmeen las 
olas; comer mismo, no es sólo llenarse el buche; sino tam- 
bién perfumarse de olor a campo el hocico. Disparar no es 
ir de chasque, bajo una lluvia "e lonjazos, sino curiosear el 


mundo desde una loma o un cerro. Linda vida, no?... Pe- 
ro, sabe usté por qué?... 

M'HIJO. — (Bostezando). La pregunta!... Porque so- 
mos potros. 

IRINEO. — No. Porque naide tuavía nos ha querido. 
Cuanto nos quieren, se acabó todo. Nos enfrenamos solos. 
(Pausa). 

M'HIJO. — (Vuelve a dostezar). Va lindo. Siga. 

IRINEO. — El freno es la reflesión del hombre. El ba- 


zal es la suerte o el trabajo a que él se ata. Y el recao, cual- 
quier recao, por más chapeados que tenga, más pellones y 
más trenzas, sabe qué es?... 

M'HIJO. — Pa que via mentir, si aura no está el capa- 
taz?... No sé. Por esta! (La cruz). 

IRINEO. — Le habrán dicho que es pa comodidá del que 
muenta, o pa no lastimarle al caballo el lomo, o, tal vez tam- 
bién, pa ponerlo más buen mozo. No' crea eso, nunca, amigo! 
Me ói. Nunca! 

M'HIJO. — Sí, pues! Ah! ah! No creo. (Bosteza furio- 
samente). Cosa bárbara! Se me viene al humo el sueño. Me 
está bandiando. 

IRINEO. — El recao es el abrazo con que aquel o aquella 
que lo eligió pa su andar lo esclaviza a uno hasta que se 
cansa, hasta que ya no le sirve. Entonces lo desencilla, lo 
desenfrena y lo echa al campo. Y usté no sabe qué hacer. 
Tanto se acostumbró a su tirano, que cuando lo deja libre, 
se pierde en su libertá, como un gierfano en la pampa! 

M'HIJO. — (Se sienta de golpe, restregándose los ojos). 
Dígame, amigo Galván. Hablemos aura como hombres, con 
franqueza gaucha. Es cierto eso que dice de mí el capataz?... 


IRINEO. — Qué dice?... 

M'HIJO. — Que a mí me perdieron en una mudanza mis 
padres; que me cái de la culata del carro en un barquinazo... 

IRINEO. — No crea; no es cierto. 

M'HIJO. — NO, eso no sería nada. Lo pior que dice es 


que usté y la niña Amalia me hallaron patas arriba en el 
campo, a los alaridos. 

IRINEO. — Tampoco es cierto. Lo hallamos, sí, 
usté venía rumbo a las casas, tranqueando. 

M'HIJO. — Ahf está lo que yo decía! Me habré caído; 
no discuto. Pero lo que estoy seguro es que yo he cáido pa- 
rao. Soy domador amigo! (Se larga al sueño, se revuelve y 


pero 


rezonga). Hombre embustero este capataz! Mentiroso al pe- 
do! Ah, ah, sí pues. (Y se duerme). 
Pausa. 
IRINEO. — (Se para, lo mira, observa el contorno y di- 


ce en voz baja). Oh! y por qué mañana?... Por qué no aura 
mismo?... (Toma sus pilchas y aArropa cuidadosamente a 
M'hijo). Mi recao! Mi recao! 

(Del cuarto de los peones brola un chorro de música; es 
la acordeón de Amadeo). 


RAMON. — (4. gritos, de adentro). Pero amigo! Está 
demente, usté ... No le he dicho que no se puede!... (Re- 
zongos; luego silencio). 

IRINEO. — (Sonrie; termina de cubrir a M'hijo e ini- 
cia el mutis iequicsa). 

AMALIA. — (Por derecha, franquea el portón, blanca y 
tembiando). Trineo! lrineo! (Con voz velada). 

IRINEO. — Ah, sos vos?... (Asombrado). Qué hay?... 

AMALIA. — (Se le aproxima). Dónde ibas?... 

IRINEO. — M'iba, nomás. 

AMALIA. — Dónde, te pregunto. 

TRINEO, —= M'iba de acá. Pa que esperar a mañana... 
Pero, ya que has venido, dame la mano. (Tiende la suya). 

AMALIA. — No quiero! Me oyés?... No quiero! (Le 
arrebata la mano, el-cuello, el cuerpo). No quiero! (Es una 


tucha sorda de besos de ella y asombros de él, en que ella 


triunfa). Quiéreme! Tómame! Tuya! Quiero ser tuya! 
IRINEO. — Criatura! (Y mientras él la toma y la vuel- 
ca de cara al cielo) 
MHIJO. — (Se alza en el recao y ve). 
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La Continental Americana! y 


Para el próximo 11 de Mayo se inaugurarán en Buenos Ai- 
res las sesiones de la conferencia deliberativa de las agrupacio- 
nes obreras afines al anarquismo de centro y sud América. Con- 
currirán delegaciones de varios países, aun cuando en cantidad 
restringida, más porque están constreñidas las respectivas orga- 
nizaciones locales por el imperio de la reacción y las dictaduras, 
que por indiferencia a los problemas que la conferencia continen- 
tal suscita entre los militantes obreros y anarquistas de América. 
No hay duda que toda iniciativa y tentativa que como la reunión 
a realizarse comporta, despierta vivo interés en torno y aun cuan- 
do no excesivamente entusiastas de la posible obra de los con- 
gresos, no por eso dejamos de apreciar el esfuerzo y la naturaleza 
de una asamblea que por vez primera congrega a los militantes 
obreros anarquistas de América para deliberar en su seno los pro- 
blemas que atañen al movimiento revolucionario del continente. 
En la conferencia a inaugurarse el 11 de Mayo será apreciado 
cuanto a la labor anarquista obrera respecta en estos pueblos que 
nos son tan inmediatos y de allí esperamos surja una comprensión 
mutua de los comunes problemas, de las necesidades de la propa- 
ganda y una orientación frente a lo más latente de América: la 
dictadura y la guerra. Si no de proyecciones inmediatas, la con- 
ferencia puede despertar una solidaridad y ayuda efectiva que 

-en lo futuro dará sus frutos. 

_. Fuera de lo planteado en el orden del día del congreso ten- 
diente a gestar resoluciones que pueden o no tener realidad y efee- 
tividad, pero siempre resoluciones de congresos que no hacen la 
verdadera historia anarquista y obrera, vemos en la conferencia 
algo más: la posibilidad que de allí parta la conciencia de que 
el anarquismo de América tiene un vasto trabajo revolucionario, 
sus hondos problemas propios, que deberán encararse solidaria- 
mente, por encima de las fronteras, de las consideraciones étnicas 





La Agitación por Radowitzky 


Ante la proximidad de la Huelga Ge-,tos de la brutalidad gubernamental: 
neral urge intensificar la agitación en | la vida martirizada de S. Radowitzky 
todo el país. a través de 19 interminables años de 
Para que todo movimiento de pro- cautiverio soportando todo el rigor 
testa que los núcleos obreros orienta- | de un régimen disciplinario agobia- 
dos y los revolucionarios realicen |Uor como lo es el del penal fueguino, 
contenga el valor de una popular ma- aumentado por el rencor que en las 
nifestación de repudio hacia la injus- almas viles de los carceleros suscita- 
ticia de un régimen o hacia un indi- | NÍa siempre la energía indomable y la 
viduo causante de algún malestar o indesviable línea de conducta del pre- 
arbitrariedad, es preciso añimar con 'Sidiario anarquista; los presos por 
el soplo de una prédica constante el ¡Cuestiones sociales que purgan con- 
espíritu rebelde de las multitudes. [úenas larguísimas porque las dictó el 
Por ello una Huelga General de| Odio de clases y el miedo cerval de la 
protesta por la infamia del régimen | Durguesía criolla que vió en ellos los 
carcelario argentino, ya que no es |*xpbonentes audaces de una especie 
sólo en Ushuaia donde radica la bru- |Wieva de hombres que poseían con- 
talídad sicaria, debe contar a más de | Ciencia, corazón y coraje para virtua- 
las masas obreras organizadas y los lizar las luchas reivindicadoras del 
núcieos revolucionarios identificados | Pueblo; el espectro de la guerra que 
con la agitación, con el apoyo entu- se cierne sobre los jóvenes pueblos 
slasta y decidido de la gran masa del |1e Sud América y cuya miseria y la- 
pueblo cautivada por la justicia de |Mentable estado de esclavitud políti- 
una causa que encuentra eco armo- ¡“a les convierte en propicia carne de 
mioso en el espíritu solidario de los | cañón para las aventuras guerreristas 
hombres. de los. capitalistas que con ello se 
Y este apoyo del pueblo a la causa prometen cuantiosas ganancias al es- 
de justicia que significa la exigida 1i- | P£cular Sobre las riquezas enormes de 
bertad de Simón Radowitzky, será | 10 Vírgenes suelos de América cuya 
sólo el fruto de una prédica constan-|POSesión confiaran a la razón supre- 
te que realicen todos los grupos o nes. ¿ pd 
individuos que ¡ - y estos tres aspectos de la 
lo y a e ad > E SA injusticia social que fueron expuestos 
mismo cotidiano bregar proselitista. | “02 Meridiana claridad para ilustrar 
Conferencias, veladas, reuniones, al pueblo sóbre su pasado de vergiien- 
conversaciones, etc., realizadas en las | 24 Y olor, su presente indigno y su 
plazas de todos los pueblos, en salo- porvénir fraterno y venturoso si con- 
nes, locales obreros y en el propio fía en sus propias fuerzas y desmon- 
hogar, crearán el ambiente popular la de sobre sus hombros a los trafi- 
preciso para que: un movimiento dé cantes de la política y a los caudillos 
protesta de la magnitud de una Huel- | 4e toda marca y bandería, se habló 
ga General revele una corriente de|“1AYa y reciamente de la reacción gu- 
opinión popular favorable, por íntimo | P*fRamental y burguesa del mundo 
convencimiento o simpatía, hacia el|Y £M modo especial de la Argentina, 
objetivo y la terminación triunfal de ESA de eme PR 
IPN riorizaron en la campiña san- 
La PAR ohstáita de tafesina durante la pasada agitación 
anarquista en lc pieblo ps ealieade A e uleron de PIOBInion 
a fuerza de voluntad actuante y viva dos lOs de A Os E 
en todas las manifestaciones del des- limitaciones Enberiamiatalan" E o 
contento popular para que log valo- tra cercanas dictaduras, com pr : 
res qn a que Sia substancian | intentó efectuar la Tntemacional del 
encuentren en el corazón de las multi- Magisterio Americano en contra de 
pes rr ere aa aaa la Hranta del sargento Ibáñez sobre 
a as "jel desgraciado pueblo chileno y lo 
món Radowitzky como obra de espí- i 
ritus eminentemente libertarios, de- Sedo o pr ind pg 
be suscitar esa misma continuidad agitación el necesario preludio para 
de esfuerzo creador de un ambiente | atraer la pública atenció bre 1 
cd O para la Po causas de innegable justicia Lo 
e un total valor y necesarias pro-|., = 
yecciones de una demostración Dro: Los qa a al que en estos. Inpran- 
testaria como la próxima Huelga Ge- Dem ran el ánimo combativo, de 
neral a ejecutarse en el mes de Abril anarquistas y DTTOS revoluciona- 
GUANO TA través de toda el pala: rios, que no confían en los enjuagues 
dE ' y infamantes de los políticos obreristas 
Actividad de la AO UBasión A. “Pyr- x. en qa poctaftas de 24 horas, 
sino en una ba . 
, Con el mismo empeño en su traba-| ea en acción la ON 
jo e idéntico ardor en la prédica los | y la hombría de cada trabajador para 
compañeros de esta Agrupación con- | que adquiera las proporciones de una 
cc nando ee een lees pol verdadera subversión popular contra 
ros de los diversos barrios apartados [la injusticia del presente régim o- 
de Buenos Aires, como los aristocrá-| cal y no apague su fulgor 8 Sib 
ticos barrios centrales, de un solo|ta hasta la consecución del objetivo 
grito que es en esta hora como sagra- | primordial de la campaña: la liber- 
da consigna para la lucha revolucio-|tad de S. Radowitzky, presos sociales 
naria: ¡Radowitzky libre, exigimos! [y abolición del penal de Ushuaia. 
Después de la gran jornada de agi-| Ejemplo de perseverancia y dedi- 
tación y propaganda del Domingo 24 


C cación a cimentar en el pueblo nues- 
de Febrero la Agrupación continuó | tro ideal y cargar la atmósfera social 
con sus sistemáticas conferencias ca- 


de un solo nombre: ¡Radowitzky!, de- 
llejeras a razón de cuatro entre Se- | hemos tomar en cuenta para darnos 
mana en los más concurridos lugares | enteros a idéntica labor en espera de 
de esta capital, y una en poblaciones | la próxima final batalla. 
de la provincia que por su importan- Un "observador, 
cia constituían lugares propicios pa- 
ra ablar por el hermano cautivo en | Comité de Agitación pro libertad de 
Ushuaia, S. Radowitzky 

Victoria, San Fernando y Tigre fue- La campaña de agitación continua- 
ron las localidades en las que porj|da por este comité ha tenido en estos 
cuatro domingos consecutivos se le-|últimos tiempos una marcada intensi- 
vantó la palabra anarquista exteriori- | ficación. 
zando las justas causales de esta agl- Cumplido el tres de marzo con óxi- 
tación y el deber ineludible del pue-|to innegable las cinco conferencias 
blo de acudir a vigorizar la lucha por | simultáneas se siguió dando mitines 
el hijo del trabajo que el 14 de No- | callejeros a razón de tres por sema- 
viembre de 1909 exaltó el sentido de|na en los barrios más populosos de 
la justicia popular hasta la cúspide | Buenos Aires con bastante buenos 
de su inmenso y doloroso sacrificio. | resultados. 

Por Simón Radowitzky se han rea-| ' Innegablemente que una Obra per- 
“lizado, pues, 16 conferencias en la |sistente de agitación callejera conse- 
Capital Federal con el concurso de |guirá llevar al seno mismo del pue- 
warios oradores que expusieron a las | blo la comprensión del valor real del 
crecidas multitudes que se agruparon | gesto de Simón Radowitzky y el sen- 
en cada oportunidad, los tres aspec- |tido de justicia de las aspiraciones de 


- FABRICAS - TAL 


y locales, y que toda tentativa revolucionaria comportaría la ayu- 
da efectiva y combatiente de los demás pueblos hermanados en un 
propósito común de lucha y liberación social. Recogeríase así, 
del seno de la asamblea continental, el amplio compromiso de una 
acción fecunda, gestada a través de la comprensión y el conoci- 
miento, más que de las posibles resoluciones. Por eso somos solida- 
rios con la conferencia continental y esperamos su realización con 
espíritu fraterno. 

Ha pretendido aducirse que la conferencia congregará, no 
“efectivos””, — es decir cotizantes u organismos *“responsables””, 
— sino ““dirigentes””. La especie es negativa, por venir de anar- 
quistas. Para nosotros, lo interesante y esencial, cuando se trata 
de promover grandes movimientos o acciones, son los principios. 
También la “Alianza de la Democracia Socialista*”, euyo impul- 
sor era Bakunin y de la cual hemos recogido contemporáneamente 
lo que significa el contenido actual del obrerismo anarquista, no 
era una mera organización, con la base de numerosos efectivos, 
sino una poderosa corriente de ideas, una tendencia en el movi- 
miento social y un principio de acción y de lucha confiado a mu- 
chos o pocos hombres. Así todos los movimientos sociales, el anar- 
quismo inclusive. La propia organización obrera revolucionaria, 
vale por sus principios, por lo que promueve, por su futuro, y no 
por sus efectivos. El principio de una internacional continental 
no puede interesarnos tampoco como “buró””, como grandes orga- 
nizaciones congregadas, sino como corriente de ideas, como ten- 
dencia revolucionaria. En esto estaremos. 

Esperamos, pues, que la conferencia continental traduzca es- 
te anhelo, fuera de todo espíritu estrecho de particularización o 
conclusiones negativas para el movimiento revolucionario de Amé- 
rica. En esta corriente de posibilidades continuaremos analizando, 
en el próximo número, lo que esa asamblea entraña para nosotros. 














los núcleos revolucionarios que exi- 
gen su libertad, 

Por la obra de este constante pre- 
dicar ante la conciencia del pueblo 
sobre Simón Radowitzky, su obra, su 
ejemplo y el significado cabal de su 
libertad obtenida, como es su aspira- 
ción, por la acción insurreccional del 
proletariado, la causa de justicia so- 
cial y exaltación del sentimiento soli- 
dario hacia las víctimas y vivo rep- 


dio hacia los victimarios cobardes que 


informó su gesto, constituirá una idea 
predominante en las luchas obreras 
de reivindicación y una llamada de 
todas las horas a la atención del pue- 
blo sobre la campaña emprendida por 
gu libertad. 

En persecución de tal objetivo co- 
menzaron a llevarse a efecto las con- 
ferencias que anunciáramos en la 
crónica anterior, en los pueblos de 
mayor importancia de la línea férrea 
a Aires-La Plata, vía Témper- 
ey. 

Iniciáronse en Avellaneda con resul- 
tados halagiienos tanto por la canti- 
dad de público asistente como por 
las palpables y visibles manifestacio- 
nes de comprensión o simpatía exte- 
riorizadas con frecuencia por muje- 
res y hombres que escuchaban. Siguió 
luego en Gerli, La Mosca, Lanús y 
Talleres con un resultado tan confor- 
tador que anima a llevar adelante es- 
ta gira emprendida, aunque los cama- 
radas de las diversas poblaciones de 
las líneas Buenos Aires-La Plata, vía 
Témperley y vía Quilmes, a quienes 
se les escribiera para la concertación 
de fechas, etc., nada han contestado 
hasta la fecha, sumidos, al parecer, 
en el más profundo de los sueños que 
hacen a hombres y pueblos cómplices 
de sus verdugos y alfombra para que 
los tiranos pisen mancillando la dig- 
nidad humana. No obstante, tendidas 
las líneas de combate no cejaremos 
un palmo de terreno y continuaremos 
animando con nuestro calor de entu- 
siamo y convicción el valor de los 
descontentos populares para que la 





Boletín de la I. M. A. 


Notablemente mejorado, reaparece- 
rá en la segunda quincena de Abril el 
“Boletin de la I. M. A.”, órgano de 
propaganda y doctrina de los maestros 
de vanguardia y trabajadores del Con- 
tinente. 


He aquí una exposición sintética de 
la labor que el “Boletín de la 1. M. 
A.” proyecta realizar en 1929, siempre 
que log maestros y hombres de buena 
voluntad contribuyan a su sosteni- 
miento y difusión. : 


PORTADAS. — Seguirán aparecien- 
do en la portada. cabezas de pensado- 
res de América vinculados al mejora- 
miento de la cultura. 


PEDAGOGOS CONTEMPORANEOS. 
-«— Este año se agregará esta nueva 
Sección, donde sucesivamente se traza- 
rá la semblanza de los pedagogos más 
notables de nuestros días, que impul- 
san y orientan el movimiento de la 
Nueva Educación, como ser: Pierre 
Bovet, Ovidio Decroly, Adolfo Ferrie- 
re, Jorge Kerschensteiner, Eduardo 
Claparéde, María Montessori, John 
Dewey, R. Tagore, Gustavo Wyneken, 
ete, 


COLABORADORES. — Entre el se- 
leccionado elenco de colaboradores 
que han ofrecido su apoyo figuran: 
Carlos Sánchez Viamonte, Juan i.:.n- 
tovani, Julio R. Barcos, Pedro B. 
Franco, Alvaro Yunque, Atilio E, To- 
rrasa( argentinos); Clemente Esta- 
ble, Juana de Itarbourou, Otto Nie- 
man, Enriqueta Compte y Riqué, Sa- 
bas Olaizola, Sebastián Morey Otero 
(uruguayos); Gabriela Mistral, Hum- 
berto Díaz Casanueva, Daniel Navea, 
Salvador Fuentes Vega, Gerardo Se- 
guel (chilenos); Lorenzo Luzuriaga y 
Rodolfo Llopis (españoles); Luis E. 
Galván y Carlos Velázquez (perua- 


próxima Huelga General encuentre 
la atmósfera cargada de entusias- 
mo y dispuesta al estallido fecun- 
datriz. Pero si todo el movimien- 
to anarquista vive y se agranda por 
el espíritu de sacrificio, y voluntad de 
sus militantes, la obra, liberadora de 
S. Radowitzky y tendiente a libertar 
a toos los presos por cuestiones so- 
ciales y abolir el hórrido presidio fue- 
guino debe sostenerse con igual em- 
peño e idéntico espíritu. La necesaria 
propaganda para intensificar la agi- 
tación cuesta centavos que no se tie- 
nen para concretar hermosos planes 
de trabajos como los anunciados en 
crónica anterior; manifiesto, mural, 
folleto y Boletín. 

La posibilidad de una agitación 
intensa en las masas del pueblo por 
efecto de una Huelga General como 
la que se efectuará próximamente 
debe contar en nosotros, anarquistas 
revolucionarios, no platónicos o con- 
templadores de una mascarada de 
24 o 48 horas fijadas por decreto, si- 
no soldados activos y audaces co: 
mo para hacer resonar en toda la re- 
gión nuestro grito rebelde y nuestras 
armas, todas las armas, que infunden 
pavor a los burgueses y ponen miedo 
en los sitiales| del poder. 

Pero se necesita en la obra prepa: 
ratoria del ambiente popular favora- 
ble al movimiento tanto la confe- 
rencia como el folleto, el manifiesto, 
el Boletín y el mural que cubra en 
pueblos y ciudades las paredes de los 
palacios burgueses como las de la 
pobre casa del arrabal o las del mí- 
sero rancho del campesino con la efi- 
gle de S. Radowitzky y nuestro gri- 
to de pelea: ¡Radowitzky libre! Y el 
concurso solidario de todos, contri- 
buyendo económicamente a la pro- 
paganda libertaria y por los presos 
es realizar labor fecunda complemen- 
taria de la otra en que se pone el 
grito retador y el nervio y coraje en 
acción. 

Esperamos, entonces. 

El Comité. 


nos); Agustín Nieto Caballero y Jor- 
ge Buendía (colombianos); Emilio 
Uzcátegui García y Abelardo Flores 
(ecuatorianos); Alberto Masferrer y 
Mariano Corado Arriaza (salvadore- 
ños); J. Efraín de León y Juan José 
Arévalo (guatemaltecos); Cosme Ruiz 
Díaz (paraguayo); Miguel Morazán 
(hondureño); Carmen Lira (costarri- 
cense), etc. — Colaborarán, además, 
maestros del Brasil, Cuba, Bolivia y 
Méjico. 


OFICINA PEDAGOGICA. — La Ofi- 
cina Pedagógica de la 1. M. A., recién 
creada y establecida en Montevideo 
bajo la hábil dirección del profesor 
Humberto Díaz Casanueva en colabo- 
ración con distinguidos educacionis- 
tas uruguayos, aportará al BOLETIN 
un valioso material. Dicha Oficina es- 
tá en relación directa con las simila- 
res que funcionan en Europa y Nor- 
te América y recibe publicaciones pe- 
dagógicas de todo el mundo. 


CRONICA E INFORMACION. — Se 
mantendrá y mejorará la Sección des- 
tinada a informar del movimiento 
educacional! y gremial que 35€ opera,! 
principalmente, en América. Dará la 
amplitud necesaria — como en el ca- 
so de Chile — a las persecuciones y 
desmanes gubernativos que sufran los 
maestros, y estimulará la solidaridad 
en favor de las víctimas, Correspon- 
sales esparcidos por toda la América 
mantendrán a los lectores del “BO- 
LETIN DE LA Il. M. A.”, al tanto 
de las novedades que se produzcan.— 
Se dará especial importancia a la pu- 
blicación de estadísticas. 

BIBLIOGRAFIA, — Se ampliará la 
Sección destinada a examinar las 


obras de educación y afines con la en-| SAR GODOY URRUTIA — CANGA- 
señanza, de interés inmediato para LLO 2260 — BUENOS AIRES. 



















ERES 
DE MAYO 


LOS ACTOS DE LAS AGRUPACIONES, LOS PERIODI- 
COS, VELADAS Y MITINS 
POR UNA JORNADA QUE DIGNIFIQUE AL ANARQUIS- 
MO MILITANTE DE LA ARGENTINA 


Estamos próximos al 1.2 de Mayo. Vale, para nosotros, 
esta fecha de recordación y protesta en tanto que ella expre- 
sa en la conciencia obrera grandemente conmovida ese día 
por el recuerdo de los caídos, un anhelo de rebelión y un pro- 
pósito revolucionario. No salimos a la calle por mera litur- 
gia, por conmemorar fechas, sino porque sabemos que en el 
corazón de la protesta erguiremos bien alto el sentido de 
nuestra «ueción y sentimiento anarquistas. El de 1929, enton- 
ces, comu el de 1928 o 1930, encontrará al anarquismo mili- 
tante en el mismo pie de batalla. Por todos los caídos, por 
Simón Radowitzkv, por despertar en el pueblo acciones fecun- 
das, pongamos en este Primero de Mayo toda nuestra volun- 
tad y dedicación revolucionarias. 

LOS MITINS: En todo el país se realizarán importan- 
tes mitins para el 1.7 de Mayo. Hasta ahora tenemos las in- 
formaciones de Pergamino, donde irá el comp. Ramos para 
hablar en los actos; de San Pedro, donde concurrir n los com- 
pañeros Lunazzi y Ortúzar; de Bahía Blanca y Punta Alta, 
donde hablarán respectivamente los eomps. Roqué y Godoy 
Urrutia; de Tucumán, donde hablará Anderson Pacheco y 
Córdoba, a la cual concurrirá Aldo Aguzzi. En Buenos Ai- 
res, los gremios autónomos realizarán su acto anual en la pla- 
za de Flores, donde, entre otros. hablará A. S. Bianchi, Es- 
peramos las demás noticias para dar en el próximo número 
una amplia información de los actos a realizarse. 

LAS VELADAS: En todos los pueblos antes citados 
se realizarán, a su vez, veladas la noche del 30 de Abril, En 
Buenos Aires, además de la velada de ““La Antorcha”, la 
agr. “Horizontes de Luz”” tiene anunciada una en el cine- 
teatro ““Sena”?”, Avda. San Martín 1929, donde serán repre- 
sentados “Alma Gaucha”? y **1.2 de Mayo”?. — En Avella- 
neda, la Bea. “Justicia y Libertad?” organiza una interesan- 
te velada cinematográfica en el cine ““Select””, donde hablará 
A. S. Biauchi. 

LOS PERIODICOS: “Pampa Libre”, de Gral. Pico; 
“La Verdad””, de Tandil; ““Brazo y Cerebro”” de Bahía Blan- 
ca; ““Impulso””, de Punta Alta; “La Obra”, de Tucumán; 
“El Coya”', de Salta; los acostumbrados periódicos gremia- 
les de Rosurio, “El Obrero Tranviario”? y “El Obrero Muni- 
cipal*”, en lo que respecta a la prensa anarquista afín del in- 
terior, tienen anunciadas ediciones para ese día. En la capi- 
tal, el Comité Pro P. Sociales anuncia una edición extraordi- 
naria de “El Preso Social””; también se anuncian **El Obre- 
ro Carpintero”? y un número único del gremio de lavadores. 
En cuanto a las publicaciones anarquistas, -se editarán 
“L'Allarme””, la revista “Humanidad”? y el extraordinario 
de ““La Antorcha””. 

LOS FOLLETOS: **Pampa Libre”” tendrá para su dis- 
tribución gratuita un interesante folleto de Fabbri y “La 
Antorcha”” el de Malatesta “Entre Campesinos??. 
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NOTICIARIO 


COMITE DE RELACIONES DE GRE- 
«MIOS AUTONOMOS DE ROSARIO 


Balance del mes de diciembre 


Entradas: £aldo del balance ante- 
rior, 1.80; Sindicato de Obrerus en 
Bolsas, 10.00; Federación Tranvia- 
rios Unidos, 20.00; Sindicato de Es- 
coberos, 20.00; Sindicato de Albañi- 
les y Anexos, 20.00; Sindicato de Pa- 
vimentación, 20.60; Sindicato de Pa- 
naderos, 20.00; Sindicato de Telefo- 
nistas, 10.00; Comité de A. Pro Li- 
bertad de S, Radowitzky, 47.00. — 
Total de entradas, 173.80. 

Salidas: 1000 volantes, 6.00; 1000 
volantes chicos, 4.00; 10.000 mani- 
fiestos, 90.00; 1000 fajas cartel, 12.60; 
1000 carteles murales, 25.00; 20 ki- 
los de engrudo, 3.00; 500 sobres azu- 
les, 3.25; Un frasco de tinta y plu- 
mas, 2.00; Estampillas para expedi- 
ción, 11.40; Un sello para los Obre- 
ros en Dulce, 3.00; 5000 volantes 
grandes, 17.50 - Total salidas, pe- 
sos 177.15. 

Resumen: Entruuas, 173.80; Sali- 
das, 177.15; Déficit, 3.65. 

Balance del mes de Enero 

Entradas: Sindicato de la Industria 
Textil, 10.00; Sindicato de Ladrille- 
ros de Godoy, 10.00; Sindicato de Bol- 
seros, 5.00; Sindicato de Pavimenta- 
dores, 10.00; Federación Tranviarios 
Unidos, 20.00. — Total de entradas, 
55.00... 

Salidas: Déficit del mes anterior, 








Resumen: Total de entradas, 55.00; 
Total de salidas, 62.65; Déficit que 
pasa a Febrero, 7.65. 

Balance; del mes de Febrero 

Entradas: Sindicato de O. Bolse- 
ros, 10,00; Sindicato de O. Escobe- 
ros, 10.00; Sindicato de O. Textil, 
10.00; Sindicato de O. Albañiles y 
Anexos, 20.00; Sindicato de O. Pa- 
naderos, 10.00; Sindicato de O. Esco- 
beros, 10.00; D, Romero por folletos 
de S. Radowitzky, 24.00. — Total de 
entradas, 94.00. > 

Salidas: 3000 volantes conferencia, 
6.00; Estampillas para expedición, 
3.90; 3000 volantes chicos, 6.00; Pa- 
saje y gastos de orador, 55.00; 3000 
volantes mitin, 10.00; Donación al 
S. de O. en Dulces, 26.00; Telegra- 
ma a “La Antorcha” para que venga 
orador, 1.10; 1000. carteles barriletes, 
30.00; 5000 manifiestos al pueblo. 
30.00. — Total de salidas, 175.65. 

Resumen: Total de entradas, 94.00: 
Total de salidas, 175.65; Déficit que 
pasa a Marzo, 81.65. e 


Revisadores de Cuentas: José Villa" 
res, por F. T. Unidos; Enrique Pa- 
rente, por Escoberos. 


BALANCE 

de la velada realizada el 20 de Enero. 
en Córdoba, a beneficio de los comp?- 
fieros Mariano y Simplicio de la Fuen- 
te, organizada por la agrupación Sa 
eco y Vanzetti”. y 

Entradas: lista eS a de 
3.65; Retoque del cartel de conferen-| comp. Molina: $ 10. Beneficio a A 
cia, 2.00; 20 kilos de engrudo, 3.00; so A Dune GinS vendidas: 11% 
1000 carteles medio barriletes, 25.00; | “Pota ; s 
3000 volantes, 9.00; 4000 volantes| Salidas: salón: $ 60. Gastos +3 e 
grandes, 20.00, — Total de salidas, | prenta: 29. Varios: 3, Total $ a 
62.65 neficio líquido $ 72, que fueron £ A 
AS dos al Comité Pro Presos, de Bueno 


los maestros. Complementará esta la-| 4ÍFes. 
hor un comentario periódico sobre las 
Revistas educacionales extranjeras. 


ECONOMIA DEL “BOLETIN. DE 
LA TI. M. A.” — Durante el año 1929, 
el BOLETIN se publicará mensual- 
mente, de Marzo a Diciembre. La sus- 
cripción por el año completo vale dos 
pesos moneda urgentina ($ 2 min), 
o su equivalente, en moneda extran- 
jera. — “BOLETIN DE LA I. M. A.” 
necesita por lo menos 7. :? quintentos 
suscriptores para financiarse. Si en 
América Latina hay cerca de 150.000 
maestros distribuidos en las veinte 
repúblicas, ¿no podremos conseguir 
— con el esfuerzo de todos — que el 
1 omo de ellos se suscriba al BOLE- 
TIN? 

Esperamos que todos los amigos nos 
ayuden a consolidar la existencia de 
la única revista educacional doctrina- 
naria y libre que se publica en Amé:- 
rica. — El valor de las suscripciones 
debe remitirse por adelantado al Se- 
cretario de la 1. M. A., Profesor CHE- 


Lista hecha circular en Whell 
rrigt a beneficio de “La Antorcha > 
“Ideas” y el “Comité Pro Presos $0 
ciales”, 7; 

Fidel Arbaiza $ 5; Román Díaz 10 
Lanvertti 2; una compañerita (e 
años 2; una niñita de 5 años 1; a 
niñito de 7 años 1; una compañe! 


ruel 2, Manuel Riveira 2; y 
Imperio 1; Santos Méndez 4; Aste 
Antonio Galiano 11; Federico Mar 
nez 2: José Giardinaro 1; ca) 
Garótolo 2: José Panot 2.50. — TO 
50. 2 
y Corresponden para “La Antorcha 
15; “Ideas”, de La Plata, 15; Com 
té Pro Presos Sociales”, 20. 


NOTICIAS DE “LA OBRA”, 
DE TUCUMAN , 
Anuncia a los compañeros y ua 
paciones el cambio de dirección. En 
adelante, diríjase toda corresponder” 
cia a: Domingo Ovejero, calle Obr 
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ros Unidos, estafeta Villa 9 de Julio- 


Sa 
dolor « 
de la f 
ludemc 
de pre 
ras, al 
luciona 
tera p 
estalla 
inmund 
Simón, 
vido y 
quisma 
de reb 
infami 
los cie 
quista 

Sa 
de Ma 
del pu 
Té 10 

A) he nn 
E) 





